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    ARGUMENTO 
 
      
 
      
 
    Zaira Arafat, una empresaria exitosa, determina que el tiempo es el cómplice de la felicidad de la vida de un ser humano. El trago amargo que enfrenta con la separación definitiva de la mujer que ha amado aprende a cómo posicionar lo más importante que nos sostiene en un mundo repleto de competencias. Un lugar donde no puede ser detenido por los caprichos deseados.  
 
    Zaira nos narra las experiencias vividas y adquiridas para no ser derrumbada en el ámbito del amor. ¿Podrá Zaira encontrar el amor de su vida luego que su expareja encontró su verdadero amor?  
 
    Una historia donde nos presenta cómo ha sido la vida de Zaira Arafat, narrada desde el punto de vista de la propia protagonista presentando los retos enfrentados para conquistar un posible nuevo amor. 
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    Como siempre aquí estoy en Arabia Saudita limpiando los embarres que mi hermano, Ahmed, ha dejado en la empresa. Estancada sin tener esperanzas de llegar donde mi novia que acaba de accidentarse, siendo este un incidente grave. Observo el pódium donde en breves minutos llegará el CEO a enfrentarme para escuchar mis plegarias que aborrecen para limpiar el nombre de mi padre. Luché para obtener la postura de CEO en la empresa de mi padre. Logré eso y mucho más, claro mi padre siempre me saca en cara que la posición se la debo por lo estúpido que es mi hermano. Se embelesa por las mujeres utilizando su estatus social. ¿Cuántas veces hemos estado en esta misma situación? A punto de quedar en quiebra y, ¿quién resuelve? La ejecutiva Zaira Arafat. Mi padre se mantiene tranquilo sin decirle nada al pendejo de mi hermano. Sabe que de todos los líos se resuelven teniendo en mis manos la posibilidad de que las cosas se arreglarán. Estoy harta de esta situación. 
 
    Mi novia me necesita por el mal estado en que ha quedado. Daría cualquier cosa para que ella escuchara mi voz. He llamado varias veces al hospital Veterano sin tener suerte. No me consideran nada de ella, pues no me darán información. Llamé a su madre, pero es mínimo lo que me dice y su hermana…, no pierdo tiempo con ella. Ella no me soporta y no la culpo. Sus razones lógicas las tiene. 
 
    Solo ruego poder marcharme, tan pronto termine el discurso infalible de este hombre que se siente con grandeza de humillar a la mujer. Se caracteriza por su diversión en tratarme como una mierda. Siempre soportando esta jodienda para no quedar en la banca rota.  
 
    —Buenos días. ¿Pudiste enviar el ramo de flores a ella? —llamé a mi secretaria que dejé instrucciones antes de irme de ordenar un arreglo para Mirelys. Sus favoritas.  
 
    ––Sí, tal como usted indicó.  
 
    —El mensaje, ¿lo escribiste? 
 
    Un silencio transcendente se atraviesa por la línea. Miré la hora mientras que las esperanzas se desvanecían.  
 
    —Lo siento, señorita Arafat. Todo ha sido muy rápido y tu hermano está aquí dando órdenes. 
 
    —¿Qué carajos hace Ahmed en la oficina? —pregunté alzando mi tono de voz por el coraje que me cubre las venas. 
 
    —Ya usted sabe señorita. Discúlpeme, pero el mensaje no fue escrito para Mirelys. Intenté llamar al hospital, no quieren darme información de su estado.  
 
    —No hay problema, te agradezco por haber tratado.  
 
    Terminé la conversación sabiendo que no hay esperanzas de tener la facultad de salir de este país y estar junto a ella. Pasará semanas en largarme de aquí porque este tipo no me permitirá ir por sus caprichos. 
 
    La puerta de madera abrió de sopetón dejando un resople en la inmensa habitación. Entró el CEO con un escuadrón de gerentes que parecen marionetas detrás del varón. Ni una fémina, esta gente no creen en la figura de la mujer. Con un acento muy marcado, el hombre se dirigió con una mirada que me desnuda ante la lujuria que flecha sus ojos. Detesto que me contemplen de esa manera. Mientras que mi silencio mantenía escondido mi secreto. Si esta gente se entera de que mi atracción por mujeres es infalible, me ejecutan de primera sin dejarme salir de este país. Mi actuación es ejemplar, con mi sonrisa sumisa ofrecí los buenos días sabiendo que no será contestada. Solo silencio se merodeaba en el ambiente. El hombre extrajo unos documentos de los cuales ya tengo el conocimiento de sus propuestas. Acuerdos para enmendar la mierda revolcada que mi hermano ha dejado. Los arrojó sobre la mesa y mi cara los recibió con la misma sonrisa que he mantenido. Ni una palabra expresé.  
 
    El hombre más pequeño que para mí es un gran monigote me dijo que lea y firme, comunicándose en un inglés matador con un acento que no entendí nada. Solo descifré a la divina lo que me intentó decir. Nunca entiendo el por qué se dirigen hacia mí en inglés, si puedo comunicarme en el idioma árabe. 
 
    Otro administrador me hizo alcanzar los papeles y aquí viene la parte más desafiante. También los arrojó hasta que por fin llegaron al final de la mesa ovalada donde me tienen sentada al extremo contrario. Lejos de ellos como si tuviera infectada con la viruela del mono. Todo por ser mujer. Leí cada cláusula sin detenerme, ya que conozco a perfección sus propuestas. Tanta dramatización y no hay iniciativa propia de demostrar su poder ante nosotros. Sin nuestra empresa no son nada. Si son otros, ya hubiesen mandado a mi padre a las mismas ventas del infierno. Lo que haría yo. Ahora viene lo que me destruyó mi vida para siempre. Lo que me alejó de la mujer que amo con todo mi ser.  
 
    —Señorita Arafat, los acuerdos son muy claros. Se quedará un mes en el país elaborando en esta empresa, si no, pues una cuarta parte de sus bienes serán nuestras ––expuso el gran hombre con poder que para mí son memorizadas esas palabras en inglés porque nunca lo he escuchado decir otra cosa más que eso. 
 
    El muy raspa coco envuelto en una túnica de pies a cabeza se marchó sin nunca haber cruzado una mirada conmigo. Jamás permitió expresarme a dar una explicación. Me mantuve observando a cada uno de ellos salir por la puerta hasta que cierra. ¿Para qué vinieron tantos hombres? El tipo se siente muy importante que otros lo sigan. 
 
    Mi momento ha llegado de entender que mi novia jamás perdonará que no pude estar ahí con ella. Ya sé, muchos dirán que el amor es primero. Que debí mandar todo esto al carajo y marcharme para poder estar a su lado en el momento que más me necesitaba. Decisiones drásticas hay que tomar cuando se trata de negocios donde la familia entera depende de ti de la sustentación económica. Soy la columna resistente que sostiene a esta familia. El mismo soporte que será derribada para el resto de mi vida cuando Mirelys sepa que no me presentaré a su lado. La infelicidad ha comenzado a devorar mis sentidos. Te amo Mirelys y siento tanto no poder estar contigo. Unas cuantas lágrimas se me escapan sin tener la capacidad de sostenerlas dado al dolor que me desgarra el corazón. 

  

 
   
    CAPÍTULO 1 
 
      
 
      
 
    La vida te enfrenta retando cada ilusión que tú anhelas. La ves como a tu peor enemigo. Sueños buscados para vivir al máximo una fantasía que en realidad no existe. Luego aparece ese factor que todos lo conocemos como el tiempo. Una palabra con seis letras, pero que carga una magia impredecible que convierte aquello que un día fue oscuridad en sol que hace visualizar cada aspecto horrendo en algo tributario ante el peor enemigo, la vida. 
 
    Tengo que dejar ir a la mujer que he amado y estreche sus rumbos sin intervenir para no obstaculizar su felicidad. La amé y la sigo amando como el primer día que la vi ejecutando mandos en su unidad militar. ¡Qué clase de mujer! Su carácter me atrapó dejando débil mis entrañas, algo que nunca entenderé porque siempre he sido una mujer líder, fuerte ante las decisiones que hay que tomar para seguir con la vida. Ahora no veo la vida como mi peor enemigo. No. Puedo entender que la vida es una obra maestra que te muestra las enseñanzas de una forma muy astuta. Siendo cómplice del tiempo, te das cuenta de que para todo hay una aclaración contundente del por qué suceden los eventos más extraños, que no les encuentra explicación alguna. Me dispuse a ayudar a la mujer de quien mi ex se enamoró intentando de enmendar el inmenso error que cometí y el tiempo me dejó ver. No fue la vida que tuvo culpa del vacío que tengo ahora. Fui yo con mi orgullo, mis exigencias como profesional, mi estabilidad económica, todo esto lo cual no tiene valor alguno para hacerte feliz fue lo que arruinó el amor que le tengo a esa mujer. El tiempo me dio cátedra de que el error fui yo, no la vida.  
 
    He decidido tomar un descanso aparte de todos los que conozco. Lejos de mi familia, de la empresa que dirijo. Distanciada de mi padre que siempre ha sacado de mí lo mejor, pero olvidando que soy una persona que tiene sentimientos. Aunque por ser orgullosa, es de mi costumbre ocultar esas emociones que siempre pensé me harían débil ante los demás. Hoy veo que no. Es normal estar triste, desolada. Detesto me vean llorar y mira ahora. ¿Dónde estoy? Aquí, sola ahogada entre mis lágrimas, aguantando el dolor de que las esperanzas de volver a estar con la mujer que amo desvanecieron. Es mediodía y sigo con mis pijamas acompañadas de una taza de café contemplando las montañas. Mis ojos rojos de tanto llorar le dictan a mi corazón que ya es hora de retomar a la realidad enfrentando lo que yo misma ocasioné. Mañana andaré de regreso para estar presente en el día más conmovedor de toda mujer, el día del casamiento donde se juran amor eterno. ¿Cuántas veces ella me mencionaba de tener una familia? Yo de ningún modo contesté. Metida en los negocios de la empresa, nunca tuve tiempo para ella y conversar sobre el tema. Aunque jamás deseé tener hijos. No me he visualizado con niños a mi alrededor, por lo que debí conversar con ella y darle a conocer mi posición. Ahora veo que fui egoísta con ella al nunca dejarle saber. La hice perder el tiempo a mi lado. Pero, vuelvo a referirme a la palabra tiempo. La majestuosidad del significado de esa palabra es extraordinaria.  
 
    Me seco las lágrimas y decido ir a darme un baño para salir a caminar y esclarecer esta mente. Pensar cómo demonios enfrentaré a Mirelys y que me vea con un semblante acogedor. A pesar de mi tristeza, estoy feliz porque ella está viviendo el sueño que siempre ha anhelado y que yo por egoísmo nunca compartí.  
 
    —Hola, Erika. ¿A qué hora comienza la ceremonia? —llamé intentando ocultar la tristeza en mi voz. 
 
    —¡Zaira! Al fin apareces. ¿Dónde has estado? Te escuchas algo extraña —contestó una chica jovial que ama a su hermana Mirelys y que sé muy bien, nunca me toleró. Razón demás tenía y ahora entiendo el por qué. Nunca sería la pareja indicada para su hermana.  
 
    —Estoy bien. Decidí estar unos días en la cabaña de papá en Utah. Necesitaba descansar. Mañana a primera hora salgo para Virginia. 
 
    ––Pues a la una de la tarde comienza todo. Mirelys ha estado preguntando por ti. 
 
    ––Mmm. Bueno, estaré ahí presente. Tengo que dejarte ya han venido por mí —mentí para no divulgar que me encuentro sola en estas montañas. Quería preguntar cómo estaba ella. Saber de su estado en todo este proceso excitante de una ceremonia matrimonial, pero desistí, ya que iba a empeorar mis emociones.  
 
    Después de una larga caminata, exhausta por el calor, decido parar y tomar algo en un local pequeño y acogedor. Mi mundo se divide entre latinos y árabes. Por lo que es difícil saber qué en realidad soy. Lo más interesante es que siempre he sentido en mis venas la sangre de latina. Mi madre me mantuvo el idioma español, el cual tengo el dominio a perfección. Ella es peruana llevando siempre su cultura a viva voz. Por otra parte, mi padre no se quedó atrás. Siempre cursé colegios árabes y por tal razón también tengo gran dominio de tal idioma. Mi padre llegó a este país siendo niño. Desde que mi abuelo trajo su negocio en estas tierras, ha mantenido un poderío inmenso. Por otra parte, yo nací y he vivido toda mi vida en Estados Unidos y con esa suerte que tenemos mi idioma oficial es el inglés.  
 
    Al entrar a este local, las ojeadas se quedan clavadas hacia mí. Es un poco incómodo, te miran porque saben que eres extranjera. Las personas en estos pueblos pequeños no acostumbran a ver forasteros, pues te miran como algún terrorista que está a punto de colocar un artefacto explosivo en una esquina. Rápido abro mi boca para que escuchen mi inglés sin un determinado acento. Es entonces donde sus rostros tensos comienzan a desvanecer. Siempre ha sido cómico sus reacciones, pero aun así tengo mucha precaución por alguna rebeldía inesperada por personas que no toleren al extranjero.  
 
    Me siento tranquila en una mesa aparte para disfrutar una cerveza bien fría. El mesero me tira una sonrisa la cual me hizo recordar de la misteriosa mujer que tranzamos miradas en el restaurante. Nayara Ferreira. Nayara, hermoso nombre. Sus ojos quedaron clavados en mi corazón por la tristeza que yo percibí en sus ojos. Cada vez que la mujer me miraba, había algo que transmitía, una pena muy dolorosa. Me dio coraje al llegar el pendejo de Roberto. Creo la mujer entendió que yo andaba de pareja con él. Me sonrío al recordar su mirada con disgusto que me dio al ver a Roberto. No puedo equivocarme que su mirada está destinada a mujeres. De eso estaba segura. Una mujer no contempla a otra de la manera que lo hacía. Por unos días estuvo esa mirada penetrada en mi mente. Si yo sentía tristeza, ella cargaba en sí un dolor agudo que no podía entender.  
 
    Ve lo que digo, la vida te da oportunidades, pero el tiempo designa lo mejor para ti. Y sería algo de ciencia ficción que esa mujer se me atravesara en mi camino otra vez. Ni yo misma me entiendo, estoy sufriendo por dejar ir a Mirelys y rogar volver a encontrar aquellos ojos de Nayara.  

  

 
   
    CAPÍTULO 2 
 
      
 
      
 
    En una esquina del jardín, me mantuve contemplando lo hermosa que se veía Mirelys en su traje de novia. La palabra hermosa se queda corta para describir a esa mujer que llenó mi corazón. Al notar su mirada hacia su futura esposa, pude deducir que Mirelys nunca estuvo enamorada de mí. Su mirada era reluciente, íntima, dirigida a la mujer que camina por la alfombra amarilla para llegar donde ella. Esa mirada jamás la había notado en ella. Duele porque entendí que su generosidad de mantenerse a mi lado fue grande. Quizás por complacerme andaba a mi lado sin sentir un verdadero amor hacia mí. Verla emocionada me impactó porque en los años que estuve con ella nunca la vi llorar. Aunque ella a mí tampoco. Triste por demás.  
 
    Me quedé en contra de mi corazón roto para darle a entender que no guardo nada negativo hacia ella. Pero, tan pronto crucé unas palabras con Mirelys, desaparecí sin dejar rastro. Solo quería que no supiera de mí por un tiempo. 
 
    —Sigues enamorada de la capitán —me dijo el chico de la barba, Marcos. El hombre era muy observador y el tiempo que estuve con él tramando una trampa para Roberto, se dio cuenta en realidad de quién yo era. 
 
    ––Creo no debo contestar. 
 
    —No te vayas hasta que te vea —advirtió con un tono de voz que solo impartía generosidad. 
 
    ––Lo haré Marcos, despreocupa. Pero me iré sin que nadie se dé cuenta —aclaré mirando cómo Mirelys lloraba al ver a su futura esposa frente a ella. Eso me clavaba el corazón. 
 
    Me largué de la ceremonia, no con coraje. Una angustia me asfixiaba apretando mi pecho. Conduje directo al aeropuerto donde me esperaba un vuelo que me llevaría a la realidad de mi vida.  
 
    Al acercarme a mi apartamento no encontraba la manera de entrar. Lo mejor que podía hacer era seguir el trayecto hacia el restaurante que quedaba cerca de mi hogar. Tomar unas copas para poder encontrar aire y respirar con libertad era lo que me hacía falta. Hice una parada en el mismo restaurante donde vi la mujer de los ojos tristes. Pedí mi bebida favorita cuando veo al joven mozo dirigirse hacia mí con una sonrisa impecable. 
 
    —¡Buenas tardes, señorita! ¿Se acuerda de mí? —imposible olvidar su rostro carismático.  
 
    —¡Hola! Sí, me acuerdo —por alguna razón aquel chico me inspiraba confianza. Me transmitía su alegría de una manera inexplicable. 
 
    —La vi entrar y bajé corriendo. Quería decirle que la dama por quien usted preguntó su nombre frecuenta muy a menudo en este local para tomar un capuchino a eso de las dos de la tarde.  
 
    El chico sabía del interés genuino que surgió de mi parte hacia aquella mujer. Con una humildad impecable continuó contándome lo que la mujer acostumbraba a hacer mientras tomaba su capuchino. No estaba equivocada, ella cargaba una tristeza escondida en su corazón.  
 
    —Haré el intento de estar por aquí alrededor de esa hora. Muchas gracias por dejarme saber. Tenga —aflojé una propina, lo cual rechazó debido a que no estaba pendiente a eso. Me di cuenta de que lo hice sentir incómodo. Me disculpé. Según el mozo, solo quería que nosotras tuviéramos un encuentro. Si supiera que yo añoraba ese acercamiento.  
 
    Recalcó que la mujer necesitaba compañía y yo era la indicada. ¿Por qué un desconocido diría tal semejante cosa? Ella nunca mencionó nada sobre la tarjeta que le dejé. Extraño, ¿no hubo curiosidad de su parte para saber quién yo era?  
 
    Me fui esperanzada de que algún día tendría la oportunidad de dar con ella. Quizás esa ciencia ficción donde la fantasía brotaba podía darse en un momento. Era solo dar con la nobleza del tiempo. 
 
    Descansé en un hotel hasta al otro día esquivando para no llegar a mi apartamento. A pesar de que Mirelys y yo vivíamos separadas, había momentos en que ella se quedaba conmigo. Su compañía me hacía vibrar y tener vida. No lo niego, nuestros instantes íntimos eran insaciables. Daba lo mejor de mí para hacerla sentir vulnerable. Pero, eso no es lo que completa a una mujer.   
 
    Me preparé en llegar a mi oficina principal. Me puse de la ropa que aún llevaba en la única maleta que ha sido mi compañía por las pasadas semanas. Se ha convertido en mi amiga fiel.  
 
    Entré más temprano de lo usual para no dar con el personal. Me negaba a dar mi cara a ellos esquivando explicaciones al saber que preguntarían qué me pasaba. Mi vestimenta no era la adecuada. Todos acostumbraban en verme, como he sido siempre, una ejecutiva admirable…, pero con el corazón hecho añicos. Desde la pared de cristal que daba hacia la ciudad contemplé el amanecer. Las vías transitables estaban repletas de autos y camiones. Esa era la vista que siempre tuve desde mi oficina.  
 
    De momento se escuchó unos toques suaves en la puerta. Abrió despacio. 
 
    —Buenos días, señorita Arafat. Su café —era Sussy mi secretaria. Su mirada era normal, me preparé para una reacción de asombro.  
 
    Mi cabello estaba recogido en una cola de caballo. Vestía con un polo blanco, jeans y botas cortas. No era de su costumbre verme con tal fachada. Llevaba unas gafas oscuras intentando ocultar mis graves ojeras.  
 
    La secretaria muy discreta siguió su rutina normal. A tal magnitud que nunca detecté en su mirada su asombro al verme.  
 
    —Gracias, Sussy. Por favor, ¿me pasas la libreta de reuniones y la agenda, para saber qué se realizará durante el día de hoy? 
 
    —Señorita, tomé el atrevimiento de cancelar toda reunión que estaba pautada para el día de hoy ––levanté mi cabeza mirando directo a la mujer. Ella sí sabía de cómo me sentía—. En cuanto a la agenda, solo queda habilitar las gráficas de los precios de las unidades de casas con cuatro dormitorios.  
 
    —Y…, ¿dónde está lo demás que había que condicionar para la presentación? —cuestioné con mis ojos abiertos. 
 
    —Yo los preparé, señorita Arafat. Espero no le haya molestado el haber tomado el atrevimiento de procederlo ––ella inclinó su rostro apenado.  
 
    —No, es que me asombra porque era mucho trabajo —la curiosidad me mataba en entender por qué llevó a cabo lo que me correspondía—. ¿Podría saber por qué lo hizo? 
 
    Después de unos segundos en silencio, ella me explica muy apenada. Conocía que no me sentía bien para andar entre gráficas y cálculos. Creo es la única en este edificio que conocía el enorme significado que era Mirelys para mí.  
 
    La mujer era un genio, mi mente no daba abasto en hacer cotizaciones o cualquier otra jodienda que se necesitara en realizar la presentación pautada dentro de una semana.  
 
    Escuché la voz del gran pendejo de mi hermano repartiendo órdenes al azar, quitando la paz de mis empleados. El hombre no compone nada en esta empresa, pero por caprichos de mi madre, papá lo deja jugar a jefe. No tolero su trato hostil hacia los empleados.  
 
    La puerta abre como un tormento y a mi entender tuvo que astillarla al cerrarla tan duro. Cuando se encuentra con mis ojos que ya me había quitado las gafas, el hombre se tiesa.  
 
    —¡Eres un imbécil! —dije furiosa. 
 
    —¿Qué haces tú aquí? 
 
    —Esa pregunta la debería de hacer yo, no tú. Por donde mismo llegaste te largas. Estoy harta de tus juegos estúpidos. Te crees rey en mi empresa.  
 
    —¿Tu empresa? —cuestiona con una risa sínica. 
 
    Yo me levanté, abrí la puerta completa.  
 
    —Mi empresa, la misma que no supiste manejar por lo morón que eres —le espeté señalando con mi mano la salida. 
 
    —¿Qué te pasa hermanita? ¿Tu mujercita te dejó?  
 
    Hasta ahí aguanté, mi vida privada no la comparto con ningún miembro de mi familia. Ni siquiera mi madre.  
 
    —Fíjate, esa mujercita se quedó sola por yo estar limpiando tu mierdero con mujerzuelas donde te consideras el gigoló de la juventud. Se acabó tu juego Ahmed. Las cláusulas que presentaré en la unión te llevarán al infierno. No te quiero más en los alrededores de la empresa. Estoy cansada de recibir quejas de los ejecutivos. Papá que te mantenga, pero no te quiero más aquí. 
 
    Nunca pensé que algún día haría semejante decisión. No obstante, nuestro padre tenía que elegir. O lo sacaba de la empresa o yo me marchaba sin mirar atrás.

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
      
 
      
 
    Llevaba un par de días que me iba al restaurante a despejar mi mente. Sussy, bajo su discreción, me adelantaba el trabajo que me correspondía. Tenía que darle créditos a la mujer. Lo tendría en mente.  
 
    Empecé a coger un mal hábito. Cada vez que me sentaba sola en la mesa del restaurante, lo único que pedía era una botella de Prosecco para calmar mi soledad. Nunca me había sentido de esa manera. No era solo por lo que pasó con mi ex. Era mi vida. Alcancé la cumbre, conquistando nuevos horizontes. ¿Para qué? ¿Qué la vida me devolvió en realizar tantos méritos? Ahora tengo a mis padres en contra por expulsar a mi hermano de la empresa. Las caras estrambóticas de ellos me aborrecían. En especial la de mi madre. Escuchaba una cantaleta a cada rato. 
 
    Hacía tiempo no veía a Nolan, el mozo carismático. A través del poco período que llevamos en contacto, un día el joven tomó el atrevimiento de decirme que tenía que dejar de beber. Ese día me asusté. Pero, no me detuve. Era lo único que me aliviaba las esperanzas desvanecidas por la vida. No, mejor dicho…, desvanecidas por el tiempo. 
 
    Tomé dos copas del refrescante líquido. La música clásica me llevó en un vaivén de pensamientos conflictivos. Toda mi vida fui una mujer optimista frente a los retos que intentaban obstaculizar mis metas. Me asombré sentirme rendida. Seguí escuchando la música cuando comencé a notar un aroma peculiar. Una fragancia suave me arrastró despertando mis sentidos de mujer. ¿Desde cuándo no observaba ese efecto en mí? De repente, vi esta mano que arroja una servilleta sobre la mesa y la persona continuó caminando rumbo a la salida. Era una mujer alta de estatura. Su cabello largo y rizado se derrumbaba cubriendo su espalda. Un pelo grueso y negro azabache. Se detuvo en la salida, giró y me miró directo a mis ojos. Mi pecho se quería arrancar de sitio. Era ella, la mujer de los luceros tristes. Quedé paralizada al verla. No sabía cómo actuar, si sonreír o tirar mi mirada sensual. Total, no me dio tiempo de asimilar qué proceder. Abandonó mi mirada y se marchó.  
 
    ¿De dónde salió esta mujer? Siempre que entraba buscaba por todas las mesas si rondaba aquí. De momento se me ocurrió mirar hacia arriba. Ahhhh, la mujer estaba en el piso de la parte alta. Yo, bien distraída, no me percaté que había una segunda planta. Vi la mesa donde estaba sentada. La distinguí por la taza. Increíble Zaira, tanta posición en una empresa reconocida y tonta como tu hermano.  
 
    Rápido agarré la servilleta. Tenía el número 4 escrito en tinta negra. ¿4? ¿Tanto esperar ver a esta mujer y me deja un 4 en una servilleta? Miré en los alrededores a ver si doy con Nolan, pero nada. Salí del establecimiento a ver si alcanzaba a ver qué clase de auto conducía, desapareció en segundos. Ni una palabra, ni un suspiro. Solo la fragancia de su perfume quedó impregnada en mis extrañas. Ahh y en la servilleta.  
 
    Esa noche me la pasé recordando su mirada. Su cabello. No joda, no lo puedo negar, su cuerpazo. Pero, insistía en que aquella mirada tenía un significado enorme. Esa tristeza la sentía penetrada en mi alma.  
 
    Comencé a ejecutar mis tareas en la empresa como de costumbre. Había caído en tiempo, con dificultad de concentración, pero la ayuda de Sussy me sacaba de cualquier lío. Me sentía más amena aceptando las derrotas. Quizás eso influyó de una manera negativa en mí. Siempre fui una mujer que nunca supo lo que era ser vencida. Sabía ganar y obtener los primeros lugares en todo. Muy malo para una persona profesional. Te supones la dueña del mundo.  
 
    Aunque no lo podía entender, Nolan me hacía ver la vida de otro ángulo con sus cortas conversaciones. Era mi profesor de la vida.  En dos o tres minutos que el chico me hablaba me hacía dar un giro sofisticado en poder ver las cosas de otra manera.  
 
    Una tarde mamá apareció en mi oficina. Yo la amo y la adoro. Siempre aceptó quién yo era sin reproches. Como madre me enseñó a no tener miedo a nada en la vida. Pero, siempre he sabido que su hijo preferido, la luz de sus ojos, era Ahmed.  
 
    —Mamá, ya estoy cansada de tus pedidos. Habla con papá.  
 
    —Zaira, tú no entiendes que Ahmed no es como tú.  
 
    —Mamá, todos aquí entienden que él no es como yo. Hasta un niño de jardín infantil sabe eso. ¿Por qué crees que la madre de tus nietos desapareció lejos de Ahmed? Para que no se contagie de las morosidades que el hombre posee.  
 
    —¡Zaira! —mamá me reprendió, pero siempre ha sido imposible de yo aguantar mi lengua.  
 
    —Ya te dije mamá. Dile a papá que le compre una empresita a Ahmed y así él juega a jefe. Es lo mejor que pueden hacer ustedes con su hijo.  
 
    No quería seguir hablando la misma baba con mi madre. Agarré mi bolso y abandoné la oficina. Cuando iba saliendo, Sussy tenía una mirada difícil para mí descifrar. No entendí si era coraje o decepción por las palabras de mi madre que asumo se escucharon fuera de mi oficina. Le dije que no me esperaran en el resto del tiempo. Cuando presioné el botón del elevador, miro hacia atrás y regreso.  
 
    —Sussy, tienes la tarde libre. Te invito a que me acompañes. 
 
    Ella se quedó paralizada. No sabía qué decir.  
 
    ––Recuerda, yo soy la jefa. ¡Busca tu bolso y vámonos! 
 
    Por el camino me desahogué con la pobre secretaria. Al principio no se atrevía a decir nada. Luego tomó una confianza muy respetuosa donde me mostró que la mujer sabía más de mí que yo misma. A su lado me sentí protegida, aceptada y entendida ante los eventos caóticos de la vida. Sus consejos eran extraordinarios. Tantos años esta mujer a mi lado y no me había dado cuenta de que existía. No estaba sola en este mundo. ¿Qué me lo ha dejado saber? Sí, ese mismo, el tiempo. Sussy y Nolan se convirtieron en los verdaderos amigos que velaban por mí. Por la persona que en realidad yo era. No la empresaria exitosa que cargaba el mundo sobre sus hombros. 
 
    Le pedí a Nolan que me dijera sus días libres para ir a cenar juntos. Sussy, Nolan y yo. La pasé de maravilla. Unas personas ejemplares repletas de energía positiva. Nolan sacó el tema de Nayara. Contó algunas cosas sobre ella donde Sussy escucha con atención. Ya ella conocía a la mujer con los ojos tristes por mis conversaciones. Me extrañó que no expresara nada, pero su mirada y atención hacia Nolan significaban algo. 
 
    —Zaira, ¿acaso tú sabes quién es ella? —de momento interrumpió a Nolan.  
 
    —No. Solo sé lo que te he contado. Nolan la ha visto más que yo.  
 
    —¿Cómo es el auto que conduce? —pregunta Sussy de la nada. Ella era una mujer muy inteligente. Por medio de palabras, ella empezaba con su análisis para llegar a conclusiones. Una dama de edad promedio, tenía bastantes experiencias acumuladas en su existir. Lo que la hacía ver las cosas distintas.  
 
    —La he visto en un Jeep negro de cuatro puertas. También en una Tundra negra con capota atrás —contesta Nolan muy seguro de lo que ha visto. 
 
    ––¿Por qué preguntas? —cuestioné con una curiosidad de la madre.  
 
    —Ella es la veterinaria de las mascotas de mi casa.  
 
    —¿Qué? 
 
    No me equivoqué, el tiempo te brinda las oportunidades de acatar los misterios de la vida. Solo necesitas paciencia, la misma que mi familia me ha desmoronado por sus caprichos. Por otro lado, ese tiempo me brindó a dos seres que me ayudaron a evolucionar esa paciencia en mí otra vez.  

  

 
   
    CAPÍTULO 4 
 
      
 
      
 
    Pasaron los días y Sussy no me acababa de confirmar si Nayara era la veterinaria. Ella no había tenido oportunidad de hacerle una visita con una de sus mascotas. Sospeché que tenía conocimiento de algunos detalles sobre esa mujer. Le pedí la dirección de la clínica, pero no quiso dármela y yo, por respeto, no quise indagar en las redes sociales para buscarla. Solo me indicó que tuviera paciencia.  
 
    Salí de una reunión de empresarios donde el ambiente se puso candente ante la situación económica que enfrenta el país por la guerra. Decidí ir a almorzar con ellos ante la insistencia de su invitación. Como Sussy siempre me ha dejado saber, tengo que socializar. En mal momento me da con ir a socializar.  
 
    Luego de un suculento almuerzo, tomamos unos tragos. Kamal, mi amigo de la infancia, estaba en el grupo de empresarios. Estudiamos juntos toda nuestra vida por lo que teníamos una confianza enorme. Es como el verdadero hermano que en realidad no tuve. Siempre fue muy atento hacia mí. Al estar un poco pasada de tragos, me lleva a mi penthouse. Al salir del auto, pierdo el balance tropezando de frente con Kamal. La posición comprometedora en la que quedamos ambos, se podía interpretar muchas cosas. Para mi gran suerte, al mirar los autos detenidos en la avenida, vi el Jeep negro con los ojos de Nayara espetados hacia mí. Kamal siempre ha sabido de mi orientación sexual y se dio cuenta de mi reacción.  
 
    —Lo siento Zaira, ¿la conoces? 
 
    —Sí, y no —contesté empujando al pobre hombre y viendo cómo se alejaba el Jeep luego que la mujer se colocara unas gafas de sol. Pude notar que ella miraba a través del retrovisor de la puerta. No pude interpretar su reacción al llevar esas gafas puestas. 
 
    —Ven, yo te llevo arriba. 
 
    —No. Estoy bien —refuté de una manera brusca sabiendo que Kamal no tenía culpa.  
 
    La culpa la cargaba yo por pasarme de tragos.  
 
    Al día siguiente el dolor de cabeza era irresistible. Entre más alcohol ingería, más efectos negativos estaba teniendo en mi cuerpo. Llamé a Sussy que no me presentaría a la oficina, pero la mujer rápido se dio cuenta de que algo me pasaba. Me mantuve en un camisón de dormir todo el santo día sin poder comer. Solo agua y pastillas era lo que bajaba por mi garganta. Una y otra vez repetía la escena de Nayara observándome ahí entre medio de las piernas de Kamal. ¿Qué impresión habrá tenido de mí? 
 
    Yo aquí bien pendeja pensando en una mujer que ni sé quién demonios es. 
 
    Desconozco quién soy. De momento se escucha el timbre del vestíbulo de la puerta principal. ¿Quién podrá ser a esta hora? 
 
    —Buenas tardes. 
 
    —Hola, Zaira —la voz de Nolan se escuchó. 
 
    —¿Nolan?  
 
    Pronto supuse que Sussy estaba preocupada por mi estado. Presioné el botón permitiendo que subiera. Di las instrucciones de cómo llegar a mi apartamento.  
 
    Cuando entra se quedó mirándome sin reaccionar al ver mi fachada. No habló. Se fue a la cocina y preparó un jarabe extraño para mi jaqueca. Lo escuché hablando por su móvil. No podía equivocarme, hablaba con Sussy.  
 
    —Te lo tomas completo, dijo Sussy. 
 
    El chico no dijo más. En silencio se fue a mi dormitorio y escuché cuando abrió el grifo de la ducha. Identifiqué el sonido de mi ropero. ¿Qué estará haciendo? Asomó su cabeza: 
 
    —Es hora de recibir un baño. 
 
    Con una serenidad extrema volvió a la cocina y comenzó a preparar la cena. Yo…, pues con mi cara abochornada me fui directo al baño.  
 
    Escuché voces al despertar. Al parecer me quedé dormida después del baño. Salí persiguiendo el olor exquisito de la comida. Para mi sorpresa, Nolan estaba con Sussy conversando tranquilamente en la sala. 
 
    —Hola, bella durmiente —saluda Sussy. 
 
    —Toma asiento, te serviré de unas sopas que te encantará —Nolan me dice risueño como siempre. El chico estudiaba de noche para ser chef. Era su sueño. 
 
    Ambos me consienten hasta la coronilla. 
 
    —Zaira, tenemos que hablar seriamente. 
 
    —Sé por donde vienes —la intercepté sabiendo que venía con unos de sus discursos.  
 
    —Estás teniendo un problema con la bebida. Tú no lo ves, pero nosotros sí.  
 
    —Estoy bien. 
 
    —Kamal me llamó y me dijo lo que ocurrió. La chica que te vio fue Nayara, ¿verdad? 
 
    ¿Qué podía decir? Mejor olvidar a esa mujer, ya que nunca ha hecho el intento de acercarse a mí. Si hubiese tenido interés la mujer ya me habría hablado. No solo enviarme un número 4 en una servilleta. 
 
    —Olvida a esa mujer. No sé ni quién es —comenté sin mirarla a la cara.  
 
    —Tú no, pero yo sé quién es —espetó Sussy muy seria—. No daré detalles sobre ella. Ten, esta es la tarjeta de su consultorio. Te dejo saber que llevaba aproximadamente un año que no prestaba servicios a sus clientes. Hace poco abrió su consultorio, pero no trabaja el día completo.  
 
    —Hoy estuvo en el restaurante y por primera vez, preguntó por ti —añadió Nolan con una media sonrisa.  
 
    No sabía en qué pensar. Era caso perdido estar pendiente a un fantasma del tiempo.  
 
    —No vale la pena Sussy. Ha tenido oportunidades de acercarse a mí si yo le interesara. Al parecer no soy su tipo.  
 
    —Zaira, con lo guapa que eres, no creo sea eso. ¿Sabes cuántos hombres se pasan enviándote copas de tragos? Yo solo los ignoro, ni me molesto en llevártelos. 
 
    —Tú lo has dicho. Son hombres, no mujeres —me expresé dejando entender que las esperanzas se evaporaron. Mis años en la empresa consumieron mi juventud. A esta edad no considero que alguien se interese por mí para una relación seria. 
 
    —Zaira, actúas como si fueras una mujer de 90 años. Déjate de ser la víctima. Usa esos atributos hermosos que tienes y deja la bebida que te está matando —confesó Sussy un poco molesta.   
 
    Agarré valor de las palabras de ambos. Un flequillo de luz se me acercó en mi mente dejando ver las cosas un poco más claras.  
 
    Pasaron los días y veía la tarjeta del consultorio de la veterinaria todos los días sobre mi escritorio. ¿Con qué excusa podría llegar allí si ni un pececito tenía de mascota? Llamé a Sussy y cayó en mi oficina. 
 
    —¿Quiero un pez? 
 
    —¿Qué?  
 
    —Sí un pececito. 
 
    —¿A qué viene eso? —pregunta Sussy angustiada. 
 
    —Pues, decidí visitar a la veterinaria, pero…, ¿con qué excusa puedo ir a su consultorio? 
 
    —Y se te ocurrió un pececito. De todos los animales, un pececito. 
 
    —¡Pues claro! —le dije emocionada—. No hay que atenderlo. Solo comida y ya.  
 
    La cara de Sussy interpretaba miles de cosas. Llegó un momento en que ella solo reía.  
 
    —Okay, te conseguiré un pez Betta para tu escritorio. De esa manera lo podré atender porque créeme, lo dejarás disecar. No te acordarás de echarle comida. Te olvidarás del pobre animalito —cerró la puerta mientras sus carcajadas se alejaban.  
 
    Ya en la tarde tenía mi pececito. Era bello, sus aletas lo hacían parecer a una bandera. Un azul oscuro lo despojaba del agua posando como el rey de la pequeña pecera redonda.  
 
    —Más vale, te haya gustado. Te juro que parece a ti cuando caminas con tu sensualidad para levantar al mundo —descubrí que mi secretaria me acababa de comparar con un diminuto pez. Solo levanté mi ceja izquierda. 
 
    Cada vez que entraba a la oficina podría jurar que el pez aleteaba de la alegría al verme. Ni yo misma lo pensaría. Faltaba que saltara y diera un brinco donde mí. Me la pasé días analizando cómo llegar con Astro al consultorio de la veterinaria.

  

 
   
    CAPÍTULO 5 
 
      
 
      
 
    Pasaron semanas y yo aún con mi análisis de cómo presentarme a Nayara. Me llené de valor al ver a Astro mover con orgullo sus aletas. Es verdad parecía a mí.  
 
    Llegué con mi pequeña pecera y al entrar solo veo dos perros enormes y tres jaulas medianas. Eran gatos. Me senté lejos porque si uno de ellos salía me comían a Astro. A la verdad que me parecía ridícula con el pez entre medio de estos animales. Sussy me hizo la cita por lo que en cualquier momento sería llamada. Las personas me miraban extraño. Desconocía si era por la ropa de ejecutiva que andaba o era el pez Betta.  
 
    —Astro —escuché una voz saliendo de atrás. No se veía de quién era la voz. 
 
    Me levanté de inmediato; sin embargo, un asistente me detuvo.  
 
    —Yo me encargaré de llevar a Astro a la doctora Ferreira. 
 
    —Pero…, ¿cómo le explico lo que le sucede? 
 
    —Según los récords dice que no come. Eso es más que suficiente para la doctora saber qué hacer.  
 
    No lo podía creer. La mujer no se comunicaba con los dueños de los animales. Con razón se comunicó conmigo por medio de una servilleta. Perdí mi tiempo en todo este drama para conocer a Nayara o la doctora Ferreira. Cuando le expliqué a Sussy, ella dijo que la doctora siempre dialogaba con los dueños. Su propósito tenía de no enfrentar a las personas. Me fui cabizbaja con Astro al restaurante, aunque esta vez pedí solo un café. Busqué a Nolan, pero era su día libre. Por lo visto, me había hecho de la idea de que en esa tarde, Astro y yo la pasaríamos solitos mientras tomaba el café.  
 
    —¿Así que Zaira Arafat es la dueña de Astro? —una voz tenue preguntó, pero no encontraba de dónde venía.  
 
    Sentí la misma fragancia de la vez de la servilleta, por lo que supuse era ella. Me giré hacia atrás despacio y por fin ahí se encontraba. Sus ojos eran brillosos. Nuestras miradas se mantuvieron conectadas como una calamita. No pude sonreírle por la seriedad que generaba sus ojos. Preferí mantener el silencio.  
 
    —Puedo apostar lo que sea que usaste a Astro para llegar donde mí. 
 
    En ese momento le pedí al tiempo de que me consumiera y me tirara en otro divino tiempo, ya fuera el pasado o el futuro. Solo tragué hondo y seguía con mi silencio. Ella se fija en la mesa y podría jurar que miraba la taza de café con cautela. Inspeccionando lo que tomaba. 
 
    —Al menos esta vez es un café. Vamos progresando. 
 
    ¿Qué quería expresar con eso? Ni idea. Mi voz se quedó estancada, yo Zaira Arafat tanto que hablo y no podía decir una palabra a este espectro de mujer parada a mi lado. ¡Hermosa!  
 
    Ella tomó la iniciativa de alar la silla, se sentó y observó al pececito con una cara que demostraba un trance inexplicable. Parecía que se comunicaba con él por telepatía. Aproveché el momento para admirar su rostro. Por las facciones de una persona, siempre he detectado las raíces de dónde provienen. Con ella se me hizo imposible. Tenía un aspecto europeo, pero me confundía. Sus cejas alargadas y pobladas cubrían a perfección sus ojos sobre su cara ovalada. Bellas. Su nariz perfilada haciendo un contraste brutal con sus pómulos. Ni idea de dónde demonios era la mujer. Hablaba un español con un leve acento, el cual era imposible para mí detectar. Levantó su mirada y juraría, me leía la mente. 
 
    —Sabes quién soy —se suponía dijera eso en mis pensamientos, pero el aturdimiento que tenía encima hizo que mi lengua lo soltara.  
 
    —Eres Zaira Arafat, la oficial ejecutiva en jefes de la agencia Arafat Investment Team. Tienes un grado en Administración y Dirección de Empresas en Derecho y en Economía. Eres una mujer muy ambiciosa —mi cara me traicionó. Era la fuente de toda expresión mostrando que estaba asombrada de lo que conocía sobre mí—. Te fuiste a estudiar un postgrado. Máster en Dirección de Empresas. Dominas tres idiomas, lo que te hizo perfecta para ser CEO de la corporación de tu padre. 
 
    Cuando escuché todo ese repertorio sobre mí, me sentí alagada como mujer. No la presunción donde es utilizado para humillar a otros. Si no la clase de orgullo que se adquiere cuando una mujer lucha con esfuerzo sobre los obstáculos que encuentras en el camino. Dificultades que, por ser mujer, tropiezas con ellos.  
 
    La mujer se quedó como si nada y volvió a tener el trance con Astro. 
 
    —¿Deseas tomar un capuchino? —juro, no se me ocurrió otra idea más sabía que de hacerle ese ofrecimiento. 
 
    Al fin veo una sonrisa a medias, empujada con la comisura de su boca, aunque la vi sonreír y su semblante cambió por completo. Duró un instante, pero valió la pena verla.  
 
    —Sí. 
 
    Me estaba incomodando, ya que no tenía la mínima idea de qué hablar o qué preguntar. Me sentía tiesa y nerviosa ante esta mujer que radiaba una intriga. La mesera llega con la bebida caliente y al parecer ya conocía sus gustos con relación a la azúcar.  
 
    —Me podrías decir, ¿qué significa el número 4 en la servilleta que me dejaste? 
 
    La veo mover el capuchino y se queda ahí mirando el removedor dando vueltas. No me atreví a manipular ni una uña. Mientras ella seguía con su trance, pedí otro café para encontrar qué hacer bajo este silencio. 
 
    —Durante esa semana tomaste 4 botellas de Prosecco, tu bebida predilecta. Te estás haciendo daño. ¿Lo sabías?  
 
    Un nudo me estaba estrangulando la garganta. Tres personas con lo mismo y esta mujer en su mundo incógnito se había dado cuenta. 
 
    —Sea, lo que estés pasando debes de poner un pare. Llegará el momento que no podrás hacerlo. Tu tristeza es notable, pero no es la mejor forma de apartar tus emociones. 
 
    Ajá, tenía la oportunidad de aprovechar y decir lo mismo. 
 
    —Sabes, desde la primera vez que te vi, eso fue lo que me cautivó de ti. Tu tristeza. Tus ojos —me fascinó por completa, pero iría por parte. 
 
    Luego de mis palabras se mantuvo contemplando a Astro. Juraría que vi una lágrima desplomarse de su ojo derecho. Esperé una reacción, pero nada. Empecé a conversar sobre su trabajo. Lo interesante que era para mí conocer a alguien con esa profesión. La mujer abrió su tumba narrando las experiencias que ha tenido como veterinaria. Se veía que amaba lo que hacía. Se deslumbraba con cada mascota que mentaba. Hasta me hizo reír porque según ella no podía mencionar el nombre de sus pacientes por confidencialidad. Se reía de las ocurrencias que expresé sobre sus anécdotas. Tenía en mis manos a la mujer que me ha cautivado, pero utilizaba una delicadeza genuina en dirigirme hacia ella.  
 
    Los días pasaron y se volvió una rutina encontrarnos en el restaurante para hacernos compañía mientras tomábamos el café. Por el interés que ella me mostró a través de su preocupación, aguanté de estar ingiriendo alcohol con frecuencia. Me hizo bien. Empecé con mi rutina diaria de ejercicios, por lo que me atreví a invitarla. Para mi gran sorpresa, una mañana apareció de la nada en el punto de encuentro en el parque. Dimos seis vueltas a la pista mientras yo me asfixiaba, ella iba serena como un ave Phoenix. Tenía que avanzar a ponerme en forma. Se la pasaba haciendo bromas de mi respiración. Muchas sonrisas pude admirar en ella. Y a través del poco tiempo, Nayara soltó algo de la intensidad que cargaba y se notaba más libre. Pero había temor en sus palabras, actitud, en fin, existía algo que le temía.

  

 
   
    CAPÍTULO 6 
 
      
 
      
 
    En medio de una discusión de establecer los parámetros de compra y venta de propiedades de alto costo, recibí un mensaje de Nolan. Estaba preocupado porque Nayara no se había presentado como de costumbre a tomar su café. Hacía días la notaba más extraña de lo usual. 
 
    Uno de mis términos era que no volvería a posicionar a un segundo plano personas que fueran importantes para mí. Mi padre se encontraba dirigiendo la junta y sin darle relevancia, me levanté, recogí mis cosas y me puse en marcha.  
 
    Estuve ausente de la ciudad por unos días. El camino que me esperaba era largo para estar de regreso a mi pueblo. Aproveché el transcurso y llamé varias veces al consultorio de animales. Nadie respondía. Insólito ya que se suponía estuvieran brindando servicio. Llamé a su celular, lo cual no acostumbraba y ninguna contestación recibí, ni siquiera tenía activado el buzón de voz. Bueno, no me quedó remedio de agilizar lo de atrevida que siempre he sido. Recordé con exactitud el lugar donde vivía Nayara. Una vez nos desviamos trotando por otra avenida y fue cerca de ahí que me dijo que estaba su apartamento.  
 
    Sin pensarlo me dirigí a buscarla. Por suerte detecté de inmediato su Tundra negra en el estacionamiento de un edificio de tres pisos. 
 
    Era raro, podía entrar al edificio sin tener que tocar timbre alguno. Busqué su nombre en los casilleros. Apartamento 213. Cuando subí las escaleras, todo me parecía extraño. Para ser veterinaria la hacía viviendo en un sitio extravagante y lujoso.  
 
    Intenté escuchar si había algún movimiento dentro de la vivienda. Nada. Toqué suave la puerta. Una, dos veces. El corazón me latía a mil. Aún no tenía confianza con ella para tomar el atrevimiento de haber llegado hasta aquí.  
 
    La puerta abrió despacio. Era Nayara. Me miró con unos ojos que proyectaban dolor. Nunca me invitó a entrar, pero dejó la puerta abierta. Ella se fue a un mueble que al parecer llevaba días allí, sentada por los vasos y platos tirados alrededor sobre el piso. Se quedó ahí mirando la ciudad que no emitía ruido alguno por estar sellado con un panel de cristal. Parecía la pared de mi sala. 
 
    Miré alrededor y el lugar estaba hecho un desastre. En realidad, ella estaba hecha un desastre humano.  
 
    En ese momento pregunté a mi corazón por sugerencias de qué debía de hacer con Nayara Ferreira. Latía fuerte al sentir el dolor que esta mujer cargaba dentro de sí. La contestación que recibí fue que debía de ser Zaira Arafat.  
 
    Comencé a recoger todo el reguero que había en la sala hasta que llegué a la cocina. Podía presenciar su mirada siguiéndome, pero no me importó. Me acordé de Nolan y rápido busqué el baño, abrí el grifo dejando llenar la tina con agua templada casi caliente. Sus ojos rojos me dieron a entender que no había dormido hacía días. Nuestra compañía era el silencio. No lo solté, continué con él hasta que me acerqué a ella. Con una sutileza del carajo, la tomé por el brazo invitándola a que me siguiera. La llevé al baño, le quité sus pijamas y para proveerle privacidad, la dejé con su ropa interior. Cerré la puerta dando a entender que podía tomar un baño decente. Hice todo esto con una naturaleza ejemplar. Claro, aprendí de Nolan.  
 
    Ordené comida ya que no había nada en el refrigerador, ni en la despensa. Al menos la última vez que nos vimos, cenamos y pude captar de algunos alimentos que disfrutaba comer.  
 
    Fui a su habitación y parecía que un temporal acababa de acontecer. Toqué la puerta a ver si la mujer había terminado, pero me dijo que quería estar un rato más. Perfecto, me dio tiempo para dejar listo su cuarto por si necesitaba dormir. 
 
    Me puse cómoda usando unas chinelas de ella. Los pies gritaban por los tacones que traía puestos. Hasta me desabotoné la falda para sentir libertad en mi cuerpo. 
 
    Escuché la manilla del baño y fui a verificar de inmediato. Ella iba con el pelo entripado, chorreando agua por el piso y envuelta en una toalla. Me paré en la esquina de la puerta de su habitación respetando su intimidad.  
 
    —La cena está servida. 
 
    No contestó. Me fui al comedor a esperar. Tenía un hambre de la puta madre.  
 
    Comimos en silencio. Ella a cada rato me tiraba una mirada con deseos de decirme algo. La dejé sin presionarla. Por lo menos tenía buen apetito. El olor de la comida la atrapó debilitando su resistencia. Recogí los envases y vi cuando volvió a su sillón. Esta vez tenía los párpados adormecidos. El sueño la estaba venciendo. Un bostezo largo y profundo la llevó a dirigir sus ojos a los míos. 
 
    —Ven, te acompaño a que duermas. Te hace falta —le dije con una voz tenue como si estuviera hablándole a una niña pequeña. 
 
    Estiré mi mano para invitarla. El temor de ser rechazada no me sostuvo de hacer ese ofrecimiento. Cuando sentí su mano cálida agarrar la mía, fue que me percaté que el tiempo estaba proyectando sus planes con calma. Cultivaba su talento prodigioso para manejar esta delicada situación. Sussy tenía razón, mi paciencia debía evolucionar a un estado dedicado a construir un camino desconocido, el cual iba rumbo a formar el mayor reto que la vida me estaba dando.  
 
    La llevé por su mano sin soltarla en ningún momento. La acomodé en su cama, siguiendo su mirada apagada, me acosté detrás en forma de protección para que sintiera mi cuerpo. Nunca soltó mi mano. Esa mano que al parecer fue un faro alumbrando sobre las aguas alborotadas de su océano para dirigir su destino. Ella estaba perdida. 
 
    Me quedé sosteniéndola, sintiendo su respirar, hasta que los profundos suspiros me avisaron que dormía descansando su mente. Sus pensamientos ya no flotaban destruyendo su tranquilidad. Sea lo que fuera que perturbaba a esta mujer, yo estaba dispuesta a estar a su lado a menos que me pidiera que no quería mi compañía.  
 
    Mientras dormía entre mis brazos, analizaba lo raro de su residencia. No vi fotos o marcos de familia o amigos. Ni siquiera de animales. Esperaba encontrar un zoológico en su apartamento. Miré sobre la mesita de su esquina y solo había un reloj digital. Nada de fotos.  
 
    Nayara quedó dormida sobre mi brazo junto a su mano. Pude sentir el cálido aire salir por su nariz. Con mi otra mano, despacio, acariciaba su cabello. Un poco descuidado, al estar en ese estado asumo, no se dedicaba de mantenerlo. Cerré mis ojos suspirando ese aroma impregnado en su piel. Me intoxicaba dejándome aturdida al sentir a la misma vez su cuerpo. El cansancio de estos días me abatía quedando dormida y teniendo entre mis brazos a esta hermosa mujer. Si la vida me la ha puesto en mi camino, el tiempo será el cómplice de si es ella la que despertará un interés genuino dentro de mi corazón.

  

 
   
    CAPÍTULO 7 
 
      
 
      
 
    Sussy y Nolan llegaron con mi ropa. Cuando les dije que no era mucho lo que había de provisiones en el apartamento de inmediato, se dieron a la encomienda de hacer una compra como si el apocalipsis estaba a punto de comenzar. Nayara llevaba dos días durmiendo. Despertaba con sus leves llantos y volvía a quedar dormida.  
 
    Al tercer día, temprano en la mañana, yo estaba tomando café. Escuché el grifo del lavabo y luego el chorro de agua bajando por el inodoro. La mujer con un aspecto un poco más juvenil miró hacia la cocina. 
 
    —Te preparo algo de inmediato. ¿Quieres café primero? 
 
    Nayara solo asintió con su cabeza mirando la ciudad donde el sol resplandecía con honra.  
 
    Me senté en la mesa con ella para acompañarla mientras comía. Aproveché y me serví un poco de avena también. De repente, el silencio que ha estado en nuestra fiel compañía es interrumpida por sus palabras: 
 
    —Eres una mujer muy insistente. Ya veo el porqué de tus numerables logros en tu vida profesional.  
 
    Sonreí. Nayara no tenía idea de lo testadura que yo era. Tomó un sorbo de café y comenzó a hablar de la nada. 
 
    —Eres la mujer ideal. En el poco tiempo que hemos compartido, he venido observando cada detalle en ti. Desconozco cómo es que una mujer del modo que eres anda sola, aunque debes de tener mujeres y hombres a tu merced.  
 
    Apreté mis labios evitando reírme. Me levanté a servirle más de la crema. Desapareció la suya en un instante. 
 
    —Eres la dama perfecta, pero me duele decirte que mi corazón pertenece a otra mujer. No puedo ofrecerte nada Zaira —sus ojos tenían un brillo que solo reflejaba resentimiento. 
 
    Se me evaporó mi garganta con un ardor al escuchar esas palabras, aunque sospechaba desde un principio que su dolor y vacío se debía a otra mujer.  
 
    —Hace tres años conocí a Ivana. Una chica con un espíritu impresionante. Llegó a mi vida y me cambió por completo de cómo veía el universo. Ella era todo para mí. Teníamos tantas cosas en común. Amaba a los animales de la misma manera que yo los amo. Me propuse dirigirla hacia la felicidad como lo hacía ella conmigo. Nos comprometimos bajo las cataratas del Iguazú y emprendimos un viaje juntas en la preparación de nuestra boda. Un día… 
 
    Nayara no pudo terminar sus pensamientos. Me encontré perdida de momento, ya que no sabía si correr a su lado y abrazarla o dejarle su espacio en privacidad.  
 
    —No debes darme explicaciones Nayara.  
 
    —Tienes todo el derecho de saber por qué vivo de esta manera. Mi vida culminó cuando un día regresaba de mi trabajo. Me topé con una inmensa congestión vehicular en la autovía. Un camión de carga siguió su camino a alta velocidad sin percatarse que los autos estaban detenidos más adelante y terminó aplastando a cada uno de ellos. Mi corazón se detuvo cuando vi a Max, nuestra mascota, tirado en el pavimento ensangrentado. Al lado estaba Bruno, ambos de la raza Golden Retriever, también quedó en muy mal estado. Los identifiqué de inmediato por sus collares. Me volví loca. Salí de mi auto en busca de Ivana. Los policías no me dejaban pasar al área. Gritaba su nombre con la esperanza de escuchar, ‘Aquí estoy’. Bajo mis lamentos y desesperación seguía empujando a la gente cuando vi su auto en pedazos. Al mirar por la puerta, abajo, colgaba su mano con el anillo que nos juramos amor eterno. No supe qué más ocurrió porque mi vida se apagó en esos precisos momentos cuando me desplomé de rodillas al pavimento.  
 
    Lágrimas me consumían según escuchaba su relato. Se me escapó un sollozo sin querer y Nayara me miró sorprendida al tener mi rostro empapado. Lloraba sin cesar. Pero, en ese segundo, nuestros ojos transmitían una angustia que yo no podía entender. ¡La vida! La vida es despiadada. La vida es injusta con las personas nobles de este mundo. ¿Por qué suceder eso? Ahora comprendo los extraños eventos del entorno de esta mujer. Quedé paralizada sin poder reaccionar a su testimonio. No aparecían palabras para expresarle. Los deseos que crecían en mi corazón fueron de salir corriendo, llegar donde Mirelys y abrazarla con todas mis fuerzas. Porque la vida, a pesar de sus injusticias, permitió que la mujer que estuvo metida en mi corazón continuara viva junto a la mujer que ella ama. De eso estoy agradecida de la vida.  
 
    —Siento mucho no haber podido compartir antes contigo esto que me mata. Ese accidente fatal ocurrió cinco días con antelación a nuestra boda. Lo peor de todo es que la hermana mayor de Ivana me pidió que por respeto a sus padres no me apareciera a los actos fúnebres.  
 
    —¿¿Qué?? —grité al escuchar eso y me puse de pie. Nayara dio un brinco con el susto—. ¿Cómo es posible? 
 
    —Su familia nunca aceptó que Ivana fuera lesbiana. Para el colmo yo era mayor que ella por once años. Su hermana pequeña a escondidas me trajo un envase de porcelana con un poco de sus cenizas. Eso fue todo lo que me tocó de la mujer que lleva mi alma anclada a la suya.  
 
    Mis piernas se aflojaron cuando seguía escuchando tales barbaridades. Caminé porque el aire se me hacía poco. No me alcanzaba para respirar. Mi cabeza recibió un golpe que me retumbó el cerebro. Fui a mi bolso a buscar unos analgésicos. Los tomé hasta con el mismo café. No supe de qué modo, pero me los tragué.  
 
    —Lo lamento. Te sientes mal por mi culpa. 
 
    —¡Nooooo! ¿Cómo se te ocurre decir eso? Es que estoy impactada. Me encuentro bien, no te preocupes por mí.  
 
    Quería que Nayara continuara con la conversación y saber más sobre ella. Rogué al tiempo un milagro. Que le concediera un momento razonable en que pudiera sacar todo eso de su sistema conmigo.  
 
    —Cuando llegaste aquí por primera vez, ese día cumplí un año de lo que sería nuestro aniversario de bodas. Semanas antes comencé a sentirme mal con los recuerdos dándome puñetazos en mi mente. Era inevitable sacar cada uno de ellos de mi cabeza. Cerré el consultorio y me encerré aquí. No quería saber nada del mundo. Solo quiero dejar desvanecer mi vida porque no le encuentro sentido alguno. 
 
    —No digas eso Nayara. No es así. Ivana hubiese deseado que siguieras siendo feliz. Dices que ella era una persona alegre. Pues de esa manera tienes que recordarla. Te llevó a ver el universo de otra forma y…, ¿vas a desperdiciar el esfuerzo que ella hizo con ese cambio en ti? No creo. Ivana tuvo un propósito en tu vida, no dejes ir lo que ella realizó por ti. No lo destruyas.  
 
    No quise insistir con mis palabras. Su posición nadie la podía comprender, excepto ella. Ningún ser en este mundo debía decir que entendía lo que Nayara estaba pasando porque no hay manera de presenciar su descomunal dolor. La admiro, ha sido una mujer fuerte, aunque se derrumba por los recuerdos. No me dio esperanzas de que algún día me dejara un espacio en poder entrar a su corazón. Una amistad era significativa para ella. Tenerme a su lado fue de gran ayuda porque entendí fue la primera vez que conversaba con alguien sobre este tema que la agobia. No pienso que sea la última vez que hable sobre el tema. A mi entender, el tiempo proveerá oportunidades de que ella pueda seguir sacando esos recuerdos a la luz.

  

 
   
    CAPÍTULO 8 
 
      
 
      
 
    Llegué a mi oficina y me encontré con una asamblea familiar. Sussy me había puesto al tanto al venir de camino. No recuerdo que fui citada a tal reunión. Calma demandaba mi estómago en poder lidiar otra vez con la misma situación. Entré, di los buenos días. Ni siquiera me acerqué a ellos para saludarlos con un abrazo. La hipocresía nunca pudo con mi temperamento. Me senté tratándolos como clientes y eso a mi padre lo reventaba.  
 
    —¿En qué puedo servirles hoy? Se ve bonito, todos en familia muy unida —mi voz sarcástica en su esplendor. 
 
    —¡Eres tan arrogante Zaira! —refutó mi hermano.  
 
    —Por esa arrogancia es que te engalanas con esa ropa extravagante. El reloj que traes puesto refleja la intensidad del brillo de mi altanería, para que lo sepas. 
 
    —¡Es suficiente! —mamá nos llama la atención. 
 
    Mi padre abrió la boca en expresar su discurso habitual donde se desploma hablando sin sentido. Se llena de valentía y se siente con poder.  
 
    —A mi entender estás dejando la empresa abandonada. Te la pasas fuera de tu oficina haciendo no sé qué. 
 
    Aunque yo sea la CEO siempre he sabido que hay unos ratones que son fieles a Ahmed. Conocía muy bien quiénes eran. Nunca me interesó sus comportamientos.  
 
    —Tienes que tomar una decisión. Te encargas de los asuntos importantes en nuestra compañía o… —no pude evitar seguir escuchando su lava.  
 
    —¿O qué papá? ¿Pondrás a Ahmed de nuevo en fin de que sacuda con sus brutalidades lo que tú has construido con sacrificio? ¿Destruir lo que yo he tenido que enfrentar con el objetivo de que no se resbale tus bienes en lodo? ¿Aguantando humillaciones de tus amiguitos árabes? 
 
    —Hija, no lo entiendas mal. Pero, Ahmed se encuentra preparado para llevar a cabo este cargo. 
 
    —Gracias, mamá. ¿Y yo a la mierda verdad? Mejor deja esta situación a mi padre y a mí. No sabes nada de negocios y ni tienes idea por lo que he tenido que pasar para salvar los embrolles mugrientos de tu hijo. 
 
    —¡Basta, Zaira! Más respeto hacia tu madre. Pondré a tu hermano a tu lado con el propósito de que vaya adquiriendo mejor conocimiento contigo. Tú eres la instructora indicada para él.  
 
    —¿Qué? —el mundo me dio vueltas y mi estómago se revolcó como una mezcladora de cemento. 
 
    —Esta conversación Ahmed y yo la tuvimos. Él prometió poner de su parte y seguir tus directrices como cualquier otro aprendiz. 
 
    —¡Tú no sabes lo que estás diciendo!  
 
    Mi padre continuó con su discurso mientras que mi mente se estrujaba en un lodo empalagoso.  
 
    En la tarde de ese día abrumador, necesité apaciguar mis pensamientos. Escuchaba la música clásica envolver mis suspiros con una copa de mi bebida favorita. Decepciones llegan de repente por culpa del tiempo. La mesera se acerca con una taza humeante. La coloca con una servilleta que dice ‘Aquí estoy’. 
 
    Nayara —pensé. Miré la planta de arriba, pero no se encontraba y de momento la mujer apareció a mi lado. La hice reír con el brinco del susto. Esa risa la dejé grabada en mis entrañas.  
 
    —A la verdad que tú pareces a Dobby. ¿De dónde saliste? 
 
    —Secreto. 
 
    Ella se sentó mostrando más confianza hacia mí. Me tiró una sonrisa y quedé asombrada. Pude notar una Nayara un poco más segura de sí misma. Su cabello estaba bello. Al parecer acababa de salir del salón de belleza. Inclusive la mujer llevaba maquillaje puesto. ¡Madre! ¡Qué cambio! Esos toques sencillos la hacían ver con vida.  
 
    —¡Te ves hermosa! —no pude contenerme. 
 
    Ella tira otra sonrisa y un poco avergonzada con mi expresión. Sus mejillas se enrojecieron y le dieron un toque precioso natural en su rostro. 
 
    —¿A cuántas mujeres le dices eso? 
 
    —Tienes un concepto erróneo sobre mí. Me gustaría enterarme del por qué.  
 
    —Algún día te diré. Ahora necesito entender qué haces a esta hora tomando Prosecco —intercambió la flauta de cristal por el café.  
 
    Me sentí como una niña pequeña cuando la reprenden. Seguí su juego para que su confianza se expandiera más en una conversación.  
 
    —Hoy no tuve un día fácil en la oficina.  
 
    —Anda, termina el café y vamos a un lugar donde Ivana acostumbraba a llevarme cuando yo estaba frustrada. 
 
    Mi piel se erizó al escuchar el nombre de su chica. Quise disimular mi impresión. Rápido me tragué el café para salir con ella.  
 
    Por el camino se mantuvo en silencio. Daba lo que fuera en poder ver sus pensamientos. Estaba más que segura que la imagen de Ivana vagaba por su mente. Íbamos hacia un punto donde frecuentaba con su novia. Supuse iba a ser complicado su presencia allí. Me mantuve cerca de ella mientras caminábamos frente al mirador del Lago Chicot. Un acogedor sitio que nunca había tenido la oportunidad de visitar. Las aguas ni siquiera se movían. Cuando miré al final, la línea del lago no se distinguía entre la división del cielo. Nayara me contemplaba en cómo yo apreciaba tal evento majestuoso que la naturaleza nos gratificaba.  
 
    —Puedo entender a perfección por qué Ivana te traía a esta hermosa zona. ¡Es ejemplar! —dije buscando tener una conexión con su mirada.  
 
    Al encontrar sus ojos, por unos segundos hizo que mi sensibilidad se expresara en toda su magnitud. Según Nayara no debo sentir nada por ella, ya que su corazón es elegido por su gran amor.  
 
    —Soy una persona que me frustro por nada. Cualquier cosa me sacaba de mi órbita. En cambio, ella era lo contrario. Se reía de mí cada vez que visitábamos este sitio.  
 
    —¿Por qué? 
 
    —Rápido me calmaba. Olvidando el mundo —expresó con su tono de voz tenue.  
 
    Sus ojos aún detenidos con los míos me apresaron haciendo mi corazón latir a mil. Juraría que tiene sentimientos por mí porque su mirada es única. Primera vez que la observo vislumbrarme de esa manera. De momento giró su cabeza como sintiendo que algo erróneo ocurría.  
 
    —Esas son las cosas que debes recordar de Ivana. Todo lo que realizaba con el propósito de hacerte feliz. ¿Habías venido aquí luego de que ella…? —desconocía qué palabras usar para expresarme de tal acontecimiento tan fatídico. Ella rápido interceptó: 
 
    —No. 
 
    Al retirar su mirada, bajé una cuesta de piedras y puse los codos sobre una cerca de madera posicionando la cabeza en mis manos para contemplar mejor el lago. Sentí su cuerpo detrás de mí. No me atrevía a mirar en su dirección. Su respiración junto a la revolución de su perfume me llevaba grave. Me giré despacio quedando de frente a ella. Nayara era una a dos pulgadas más alta que yo. Sus ojos otra vez se mantenían flechados a los míos. La mujer se aproxima ocupando el mínimo espacio que existía entre nosotras y acaricia mis labios con los suyos. Un delirio corría por mi piel. Sus labios eran sedosos y carnosos. Soñaba con este beso todas las noches donde tenía que apaciguar el deseo con mi fiel acompañante, el vibrador. Inhalaba su fragancia a medida que ese beso se tornó más comprometedor. Ella empuja con la punta de su lengua buscando ser aceptada. La bienvenida que le di fue abrumadora. Dejé que aventurara, que explorara mi boca húmeda por la excitación que me comenzaba a delirar mi centro. Pude sentir su respiración acelerar cuando de momento se apartó de mí, alejándose como si el pasado la persiguiera. Subió la cuesta y se fue a su camioneta. Escuché que tiró la puerta con fuerzas.  
 
    Me quedé esperando que se calmara. Su reacción no era para más. Primer beso con otra mujer que no era Ivana.  
 
    El camino de regreso fue uno complicado. La paciencia que le pedí al tiempo ha ido evolucionando para tratar a Nayara con mucho amor. De algo ahora estaba segura. Nayara Ferreira tenía sentimientos hacia mí. 
 
    —Nayara —no contestó. Siguió conduciendo, ignorando que yo existía—. No has hecho nada malo. Es normal lo que estás sintiendo. Lo mismo estoy presenciando yo.  
 
    —Pienso he fallado a Ivana —su nariz estaba tupida aguantando sus lágrimas. 
 
    —Tu corazón es inmenso para que otras personas habiten en él. Ivana nunca saldrá del lugar que ella ocupa en tu corazón. Y una mujer que te ame, aprenderá a respetar ese espacio.  
 
    Cuando dije la palabra amar, Nayara dejó salir sus lágrimas. Me miró por unos segundos y continuó su trayecto. 

  

 
   
    CAPÍTULO 9 
 
      
 
      
 
    En la empresa, todos quedaban atónitos con la presencia de Ahmed de regreso como aprendiz. Esta técnica había sido utilizada por mi padre anteriormente, pero con el tiempo Ahmed desapareció sin continuar con los deberes que le correspondían. Me sentía incómoda teniendo a mi hermano como una sombra tenebrosa detrás de mí. Siempre me pregunté si en realidad estaba aquí con la finalidad de aprender o para averiguar de mis acciones. El disgusto e incomodidad de los empleados era notable. Las conversaciones entre ellos disiparon al igual que su motivación, por supuesto, excepto los trabajadores de confianza de Ahmed.  
 
    Había pasado varias semanas sin saber de Nayara desde el incidente en el lago. Aún llevo el sabor de la suavidad de sus labios. Pensé en Nolan a ver si la había visto por el restaurante. Necesitaba saber de ella. Me desesperaba, pero intenté guardar serenidad para no hacerla alejar.  
 
    —¡Hola, Nolan! ¿Cómo estás? —llamé al chico de la sonrisa risueña.  
 
    —Ya te estaba echando de menos por estos lugares. 
 
    —El trabajo me tiene hasta la coronilla. Una pregunta, ¿Nayara ha estado por ahí? 
 
    —No. Desde la última vez que me llamaste para saber de ella no se ha presentado. ¿Por qué no la visitas a su consultorio? 
 
    —Mmmm, es buena idea. Gracias, Nolan. Luego te llamaré para una reunión de amigos en mi apartamento.  
 
    El chico siempre tenía unas ideas fundamentales en su mente. Miré el reloj y sin meditarlo me fui al consultorio. No es de mi costumbre admitir visitas en mi apartamento. Se me metió en mi cabeza recibir a Sussy y Nolan en mi hogar junto a Nayara. ¡Ja! Siempre y cuando Nolan se encargara de la cena. Quedé fascinada en la ocasión que estuve con las chicas en casa de Lucía. No me sentía sola.  
 
    Entré a la oficina y fui directo a la recepcionista. La mujer se me quedó mirando a los ojos. Me sentí un poco incómoda por su inspección imperiosa.  
 
    —Buenas tardes. ¿La doctora Ferreira podrá recibirme?  
 
    —Está por llegar. Ha tenido que salir de emergencia para un parto de yegua.  
 
    —Oh. Pues esperaré por ella.  
 
    Sé que es de su costumbre el olor de animal en el ambiente, pero para mí era un poco agobiante. No me molestaba, era solo cuestión de adaptarme. Me mantuve observando fotos en la pared de Nayara posando con diferentes animales. Era entretenido ver cómo la mujer llevaba una sonrisa que la hacía ver hermosa. Su alegría se notaba espectacular. Entre todas las fotos, vi dos donde aparecía una mujer más joven. Rubia con ojos claros y tez blanca. Tenía el mismo uniforme que lleva el asistente de Nayara. Sus ojos proyectaban seguridad y amor hacia los animales. Podía percibir la ternura con los que aparecían a su lado.  
 
    El embelesamiento que yo tenía con una de esas fotos fue interrumpida por Nayara, que entra muy seria entregando unos documentos a la recepcionista. Vi que ella le dice unas palabras y Nayara rápido me buscó. 
 
    —¡Hola! —me saluda esquivando mis ojos. 
 
    —Vine para saber cómo estás. 
 
    —Estoy bien. Cansada, el parto de la yegua fue difícil. Ya terminé por el día de hoy. Qué te parece si nos encontramos en mi apartamento. Necesito darme un baño. La peste que cargo es infernal.  
 
    —No hay problema. Nos vemos allá.  
 
    La cara de felicidad que transportaba por el camino no dejaba que escondiera mis dientes. Me invitó a su hogar. Otro avance. Ordené comida para recogerla, ya que yo no había almorzado nada y me fui directo a comprar un ramo de rosas rojas. Quería llegar con un obsequio especial para ella. Cuando estaba pagando las flores se presenta un texto. 
 
      
 
    La puerta está abierta. Entra y ponte cómoda a lo que me doy un baño. 
 
      
 
    Seguí sus instrucciones. Entré, solo se escuchaba el agua de la ducha. Parecía que la peste era algo serio porque aún se estaba duchando. Aproveché en colocar el ramo en un envase con agua y a servir la comida. De repente veo a Nayara salir del baño envuelta en una toalla con su cabello mojado. Atesoré la oportunidad de ver sus hombros y espalda descubierta. Garraspé mi garganta para que supiera de que estaba en su apartamento. Ella gira y en esos precisos momentos permanecí ahogada en un suspiro. Una piel como porcelana, muy delicada, pude observar. Ella se mantuvo mirándome. Solo rogué que mis ojos de depredadora no fueran notados. Una media sonrisa vi salir de sus labios. Entró a su cuarto y cerró la puerta. Mis mejillas las sentía ardiendo, avergonzada por mi reacción, pero fue inevitable. La vez que Nayara se encontraba mal, jamás la miré con los ojos de ahora. Ni siquiera me fijé en su cuerpo.  
 
    Quedó encantada con las flores. Hubiese sacado una foto con la expresión que puso al ver el ramo. Comimos dialogando de nuestros trabajos. Dejé que sus palabras fluyeran más que las mías para que prolongara su naturalidad. Al terminar de comer, ella preparó un té de verbena de limón, divino y quiso ver una película en mi compañía. Me puse cómoda dejando mis tacones en una esquina. Ella ojeaba mis pantorrillas. Noté que mis piernas eran su atracción principal en mí.  
 
    Cuando la película iba por mitad, siento que Nayara se me aproxima. Me mira sin poder apartar sus ojos de la chaqueta abierta donde exponía la abertura de mis senos. Su mano toca esa parte y sentí que mi respiración se detenía. Acarició con las puntas de sus dedos y retiró su mirada para seguir el trayecto que llevaba. Comenzó a abrir los botones uno a uno muy despacio hasta exponer mi sostén. Pasó un dedo por la línea de encajes que decoraban la pieza. Su respiración se aceleró al acariciar mi piel. Me miró con los ojos repletos de lágrimas. Decidí mantener el silencio. Con su mano me instruye a colocarme de pies. Lo cual de inmediato accedí. Ella busca el botón para desabrochar mi falda dejándola caer al suelo. Me quitó la blusa exponiéndome solo con mi ropa interior. Manipulé mi respiración y aguanté los deseos inevitables que palpitaba entre mis piernas.  
 
    Nayara comenzó a acariciar mi cuerpo muy despacio. Intenté tocarla, pero esquivó de inmediato mi toque. Pude entender que rondaba experimentando el acariciar otro cuerpo por primera vez. La dejé en su intento, pero sabía que Nayara se encontraba excitada por lo que veía en mí. Acercó su nariz a mis muslos y su caliente me aflojó mis piernas. Sentí me iba a desplomar. Necesitaba acariciar su cabello, tener algún contacto con su cuerpo, pero sostuve los puños cerrados con fuerza. Nayara eleva su cabeza mirando mis ojos y una línea de lágrimas se afloja en ambas mejillas. No pude más con el silencio.  
 
    —Cariño, esto es normal. Sigue lo que tu cuerpo anhela hacer.  
 
    Me agarró por una mano a que me sentara sobre el mueble. Me quitó el sostén y mis senos sintieron libertad ante la lujuria que llevaba sus ojos. Pasó su lengua por su labio inferior dándome a entender que sus deseos eran irresistibles. Me acarició cada seno sin afrontar la areola. Zona prohibida para ella. Lo mejor que podía hacer. Si me tocaba el pezón me derribaba al piso. Yo no hice movimiento alguno, pero mi centro estaba entripado con su sensualidad al tocar. Sus manos eran suaves, sedosas, delicadas. Siempre juzgué que eran bruscas al trabajar con animales. Me equivoqué. Luego supuse que los animales son seres vivientes, criaturas de la naturaleza que merecen igual trato de amor que un ser humano. 
 
    Nayara suspiró, me empujó con cuidado acostándome sobre el sofá mientras ella inclinó su torso colocando su cabeza entre medio de mis senos. Acarició por un rato mis piernas hasta que se mantuvo quieta. Pude notar que tenía sus ojos cerrados, aunque sentí sus lágrimas caer sobre mi pecho. Sosteniendo la tentación de acariciarla, dejé mis manos fuera de su alcance. Pasado un rato se durmió. La incitación me defraudó hasta que muy despacio acaricié sus cabellos sin que ella lo sintiera. Enredé mis dedos dentro de su pelo grueso hasta que caí rendida en un sueño profundo agotada por los deseos de hacerle el amor a esta mujer que atrapó mi corazón. 

  

 
   
    CAPÍTULO 10 
 
      
 
      
 
    El olor a comida era apetitoso. Nolan se hizo dueño de mi cocina, la cual no le daba uso, y preparó un banquete para los invitados. Sussy estaba con su esposo, Jayden y su hija menor, Luciana. Tanto tiempo trabajando para la compañía y a penas conocía su familia. Nolan vino acompañado de su novia, Ashanti. Una chica humilde y preciosa con unas cualidades que la hacían tener mucho parecido a Nolan. Ella era chef ejecutiva en un local en el centro de la ciudad. Faltaba Nayara. Le avisé, pero nunca me dio una contestación aceptando mi invitación. Siempre desaparece luego de tener un encuentro conmigo. Es como confrontar alguna culpabilidad por haber traicionado a Ivana.  
 
    Sussy y yo estábamos tomando unas copas y decidí explicarle los sucesos que he pasado con Nayara. Era la única persona que sentía confianza para contar una intimidad como la que tuvimos. Fue extraño ya que ella lo tomó con una naturalidad espontánea. Esperaba un asombro en su rostro porque somos dos mujeres, no es de costumbre hablar de esas cosas. Pero, Sussy era una mujer muy adaptada a los eventos cotidianos de hoy día.  
 
    —Zaira, ¿tú sabes quién es Ivana? 
 
    —No. Hasta ahora no me ha mostrado fotos. Solo sé que era más joven que Nayara. 
 
    —Ella era su asistente en el consultorio. 
 
    ¡Boom! Un rayo traspasó de inmediato mi mente. La chica de la foto con los conejos. 
 
    —¿Por qué no me habías dicho antes? 
 
    —Ya te dije. Está en la doctora proveer detalles. No me corresponde a mí. Pero…, tú has logrado mucho. Por un año esa mujer ha estado encerrada en su órbita.  
 
    La conversación se encontraba muy interesante cuando Ashanti hace el llamado de que la cena estaba lista. Llegamos al comedor y todo parecía un restaurante de lujo. Los dos chefs tenían todo preparado. Jayden y Ashanti se llevaron su plato al cuarto donde yo tenía un sistema de cine. Eran fanáticos del juego de futbol americano. Luciana prefirió mantener su privacidad en mi oficina donde había todo equipo de tecnología. Así que en la mesa quedamos Sussy, Nolan y yo. Entre cada bocado de comida, surgía temas de nuestros trabajos. Sussy sabía muy bien lo disgustada que me sentía en estas últimas semanas. 
 
    —¿Por qué tú no montas tu propia compañía? Nunca he entendido qué haces trabajando para tu padre con el gran potencial que posees —expresa Nolan de la nada. 
 
    —Nunca lo había pensado. Siempre supuse que la compañía de mi padre pasaría a mi nombre.  
 
    —Con Ahmed presente…, siento decirte que nunca será tuya —Sussy tiró esas palabras discretas sin mirarme a la cara. 
 
    Si ella lo expresó es porque tiene bases contundentes con el fin de uno pensarlo. Esa secretaria llevaba años trabajando para mi padre. Sabía muy bien cómo se movía el negocio. Quedé hundida en sus palabras cuando el timbre sonó. Era el portero dando avisó de una visita. 
 
    —Señorita Arafat, aquí se encuentra la doctora Nayara Ferreira. 
 
    —Sí, la puedes dejar pasar. Muchas gracias, Belmont —contesté por el interfono. 
 
    Mi sonrisa no cabía en mi boca. Me sentía como una adolescente que espera por su cantante favorito en un concierto. Había perdido las esperanzas de que se presentara y aquí estaba. Nolan y Sussy comenzaron a reírse por mi conducta. Fui de inmediato al elevador a esperar por ella. Cuando las puertas abrieron, vi ese rostro radiante cubierto por un ramo de tulipanes amarillos.  
 
    —¡Hola! ¡Son para ti! Disculpa la tardanza, pero me quedé estancada en el tráfico al buscar el arreglo floral.  
 
    Mis palabras no salían a flote cuando vi la mujer con un vestido de corte largo, escote en V y su cintura ajustada, lo cual mostraba un poco más de su figura. Tenía unas sandalias descubiertas adelante. Su cabello lo llevaba recogido en un moño donde algunos mechones quedaban colgando por su cuello.  
 
    —Vaya, te ves hermosa —otra vez dije en voz alta mi pensamiento. Nayara se sonrojó—. Ven pasa. Estábamos empezando a comer.  
 
    Entramos e introduje a Nayara a cada uno de los invitados. Ella sabía quiénes iban a estar presentes. Le había notificado de antemano para que se sintiera cómoda. Vio a Nolan y lo saludó con un beso tierno en su mejilla. El chico no dejaba de mirarla. Siempre la veía con el uniforme de doctora. Era graciosa su expresión.  
 
    Nos sentamos a comer y disfrutamos el atardecer entre conversaciones y chistes. A cada momento Nayara y yo quedábamos atraídas por nuestras ojeadas. A través de este tiempo su mirada ha ido cambiando. Sentí que su mirada era tierna, cariñosa y que requería mirarme al igual que yo necesitaba mirarla a ella. El tiempo había empezado a ejercer su función.  
 
    Sussy, Nayara y yo nos dedicamos al recogido del comedor y cocina. Nolan y su novia se habían marchado a ver una exhibición de chocolate y café.  
 
    Luego de tomar un café delicioso hecho por Sussy, ella y su familia se marcharon quedando Nayara y yo a solas.  
 
    Cuando regresé de despedir a la familia, encontré a Nayara contemplando la ciudad oscura alumbrada por los focos que parecían estrellas parpadeando. Era su primera vez en mi apartamento. Me senté tranquila en el mueble para no interrumpir su paisaje.  
 
    —Sé que no me esperabas —me dijo manteniendo su panorama a la ciudad.  
 
    —Cierto. Había perdido las esperanzas. Te confieso que la tristeza me opacó al ver que no llegabas. Necesitaba verte. 
 
    Con esa expresión, Nayara miró directo a mis ojos, acompañada de la misma sonrisa del elevador. Su gesto facial era más optimista. Menos tensa. Me atreví a dar una palmada sobre el mueble con el objetivo de que tomara asiento a mi lado. Para mi enorme sorpresa, ella se acomodó.  
 
    —Yo también necesitaba verte. Quería estar contigo. 
 
    Me derretí al escuchar sus palabras. Jamás pensé que algún día tendría la dicha de oír tal expresión salir de sus labios. Se acurrucó a mi lado y me sentí la mujer más afortunada del planeta. Entrelacé mi mano con la de ella. Lo hice muy despacio esperando que en cualquier momento me rechazara. Las dejé descansar sobre su costado. Suspiraba su cabello que me intoxicaba por esa fragancia peculiar que la caracterizaba como mujer. Era divino su aroma. No quería apresurarme a tomar decisiones que después me arrepintiera, pero era inevitable no aprovechar y besar su frente. Lo hice en cámara lenta. Llevé mis labios a tocar su piel cálida. No quería despegar mis labios de su piel. Cerré mis ojos con miedo a una reacción brusca de su parte, lo cual no resultó de esa manera. Se mantuvo serena con su respiración calmada. Parecía reposar, yo diría que descansar su mente de una turbulencia de recuerdos.  
 
    —Gracias —fue la contestación que recibí después de yo apartar mis labios. 
 
    —¿Por qué me das las gracias? 
 
    —Por tenerme paciencia. Por seguir esperando por mí. Por entender mis conflictos internos. Y…, por no reprochar el lugar que lleva Ivana en mi corazón.  
 
    —Jamás en la vida reprocharía ese lugar —decidí aprovechar el momento e indagar sobre Ivana—. Si ella está en ese sitio especial, deberías tener algunas fotos de ella en tu apartamento. Ivana forma parte de tu vida, Nayara. La llevas escondida. 
 
    Sentí un leve apretón en mi mano. Con la otra mano buscó su celular y podía ver que exploraba en la carpeta de fotos.  
 
    —Ese es el archivo que siempre guardo sus fotos.  
 
    Comencé a ver un bagaje de fotos de Ivana sola y de ambas mujeres juntas. Se habían dedicado a viajar diferentes partes del mundo. Hasta de animales raros pude ver con ellas. La chica era hermosa. Era la pareja ideal. Se podía notar que Nayara era mayor, pero a Ivana no le importaba.  
 
    —Ella es preciosa —dije mirando más fotos. 
 
    —Su personalidad era aún más hermosa. Tenía algo tuyo. Era persistente y terca como tú. 
 
    —Gracias, me siento muy alagada —dije elevando mi ceja izquierda.   
 
    Ambas reímos. Continuamos viendo fotos mientras ella me explicaba dónde fueron tomadas. Algo no muy peculiar ocurrió de repente.  
 
    —Zaira…, ¿podría pedirte algo?  
 
    —Lo que quieras.  
 
    —¿Te quedarías en mi apartamento por esta noche? 
 
    —Por supuesto —contesté con suma naturalidad para que se acostumbrara a atreverse a expresarme las cosas. Aunque en realidad, yo cargaba los nervios un poco inquietos. Invitarme a quedarme a su casa una noche era algo sorprendente.  
 
    La dirigí a mi habitación a lo que preparaba un bulto y nos fuimos en mi auto. Hice que Nayara dejara su Jeep para no separarnos. Ella necesitaba compañía y ni por un segundo permití se mantuviera sola.

  

 
   
    CAPÍTULO 11 
 
      
 
      
 
    Perdí la cuenta de cuántas vueltas he dado en la cama sin poder pegar un ojo. Estaba segura de que venía a quedarme en el apartamento de Nayara, pero en cuartos separados. Era lo lógico. Siempre es incómodo para mí dormir la primera noche en un lugar que no es mi cama. Dos veces me levanté a tomar agua. Me aproximé a su puerta a ver si escuchaba algún movimiento. Al parecer Nayara dormía. Acomodé las almohadas por undécima vez. Pasaron unos minutos cuando oí un leve toque en la puerta. Pensé era mi imaginación. Lo percibí otra vez. 
 
    —Entra —avisé viendo cómo la cabeza de Nayara se asomaba por la pequeña abertura.  
 
    —No puedo dormir. Vine a ver si estabas despierta.  
 
    —Pues nos haremos compañía. Ven acuéstate a mi lado.  
 
    Nayara miró la cama como si fuera un espectro indeseable. Intenté no prestar atención a su reacción. Ella se acomodó, permaneciendo acurrucada frente a mí de espaldas. Algo la mantenía inquieta. Dio un viraje hacia arriba y al segundo se mantuvo delante de mí. Comenzó a acariciar mi cara echando mis melenas hacia atrás. Llevó su dedo a lo largo de mi tabique hasta que tocó la punta de mi nariz. Cruzó su índice hacia mis labios como si estuviera descubriendo algo en ellos. Se detuvo por un tiempo pasando su dedo sobre mis labios de un extremo al otro. Cerré mis ojos para dejarle su momento hasta que sentí un toque más suave y sedoso. Eran sus labios junto a los míos. Ese contacto fue sentimental y tierno. Sus labios transmitían una suavidad armoniosa. Con ese solo toque me llevó a una travesía celestial.  
 
    Abrí mis ojos al sentir que se alejaban sus labios. Cuando la miré, Nayara reflejaba un deleite íntimo a través de los ojos brillosos. Ella volvió a besarme con pasión. Pude sentir acelerar su respiración en su pecho. Su lengua se desesperó por entrar y agarrar mi boca. Comenzó aventurando cada rincón con un ritmo pausado y despacio. Mi lengua intentaba dejar que continuara su hazaña, pero mi excitación me venció respondiendo a sus besos.  
 
    Traté de mantenerme lúcida ante los hechos que estaban por suceder, mientras que Nayara se agobiaba en un trance de pudor, excitación y deseo. Sentí mi piel cómo se desgarraba por apreciar su cuerpo. Ella trepó sobre mí despojándome del ropón y tirándolo al suelo. El instinto que me remordía dentro de mí era quitarle su camisón, el cual no me lo permitió. Sus besos se tornaron voraces en mi cuello, pecho, llegando a mis senos. Y cuando colocó mi pezón en su boca, no pude sostener los quejidos de placer. Se hizo dueña de cada uno de ellos. Succionaba con delicia haciéndome sentir una mujer amada. La atención que puso a ambos de mis senos fue admirable. Mis manos de vez en cuando se escapaban hacia los suyos. Nunca tuve éxito de tener un encuentro con ellos. Desistí para no incomodarla.  
 
    Nayara se encontraba perdida en sus deseos carnales. Comenzó a rozar su centro con el mío. Abrí mis ojos para salir de mi trance antes de que un orgasmo se liberara en plena acción. Yo solo imploraba que Nayara alcanzara su orgasmo antes que yo. Permití que se manifestara buscando placer. Podía palpar con mi centro sus labios encharcados. De repente, sus gemidos se manifiestan en el silencio que colmaba sus deseos. Sus gemidos eran dulce melodía a mis oídos y si no se daba prisa mi liberación no iba a aguantar. Su cuerpo empezó a tensarse, lo que me puso en alerta de que estaba llegando a su punto más alto. Abrí mis ojos y noté que Nayara llevaba su rostro húmedo por sus lágrimas. Agarró mis senos, estiró su cuello hacia atrás junto con un quejido largo de placer y ambas pudimos llegar a sentir a la vez ese amor que hemos llevado dentro de nuestras almas. Me dejé ir con ella sin poder sostener mis gemidos. Yo moví mis caderas lo más fuerte que pude para que Nayara alcanzara su orgasmo. Los correntones que latían se desplazaban por mis venas.  
 
    Un último gemido hizo a Nayara tirarse sobre mi pecho llorando sin cesar. Entendía a perfección el motivo de su llanto. La abracé con fuerzas besando su cabeza. Su pecho no lograba detener su dolor. Lloraba con un sentimiento despiadado. El cansancio la desplomó en un sueño profundo luego de haberse acostado a mi lado. Yo no me quedé atrás. La relajación de mi cuerpo junto a la tensión que acarreaba por no saber cómo iba a ser la reacción de Nayara me provocaron un profundo sueño con mi cuerpo arrimado a ella.  
 
    A la mañana siguiente, cuando abrí mis ojos, Nayara no estaba. No había rastros de ella. Toqué las sábanas frías percibiendo que llevaba rato se había marchado. No tenía idea de la hora que era. Fui al baño aún media dormida y sentí el olor a comida. Escuché un bombardeo de utensilios en la cocina. Cuando me asomé, Nayara tenía preparado el desayuno en una bandeja.  
 
    —Buenos días, bella durmiente. Jamás hubiera pensado que eres de las personas que duermes hasta tarde. Te iba a llevar el desayuno a la cama. 
 
    —¿Qué hora es? 
 
    —Casi la una de la tarde. 
 
    —¡No puede ser! —exclamé con cara de vergüenza.   
 
    —¿Por qué dices eso? ¿Irás para algún lugar hoy? —me preguntó apenada creyendo que me iba rápido. 
 
    —No. Es que me la he pasado durmiendo. 
 
    —¡Eso es bueno! Así descansas. No te preocupes, yo desperté a las once. No recuerdo cuándo fue la última vez que desperté tan tarde.  
 
    —Pues somos dos bellas durmientes —expresé pensando ir donde ella y agarrarla por la cintura, dándole un beso por su cuello y suspirar su esencia. La idea se espumó al saber que necesito paciencia y…, claro…, tiempo.  
 
    Hemos llegado muy lejos con esta delicada situación. Nayara ha podido luchar con sus sentimientos, lo cual es de mucha positividad de poder seguir adelante.  
 
    —Tenías apetito —dijo Nayara tomando café sin quitar su mirada de la mía.  
 
    —Siempre tengo hambre —respondí con un pedazo de panqueque dirigido hacia mi boca—. ¿Cómo dormiste anoche? 
 
    —De maravilla. Descansé toda la noche hasta que desperté a la hora que te dije. ¿Por qué me miras con esos ojos maliciosos? Sé por dónde vienes.  
 
    —¡No he dicho nada! —me mantuve vagando en un mar de pensamientos. Ella se percata. Me di cuenta de que es muy observadora. 
 
    —Sé que quieres saber cómo me fue anoche. Es la primera vez en estar con otra mujer que no ha sido Ivana. Zaira…, eres la fuente de apoyo de yo poder salir de este agujero. Lo que yo experimento aquí por ti es algo muy especial. Había olvidado de cómo se percibe estar atraída por una mujer. Quiero seguir adelante con esta relación. Eres una mujer maravillosa y no debo dejarte ir. Lo que sentí anoche fue hermoso. Retuve miedo en sentirte, tuve miedo en olvidar cómo se sentía hacer el amor con Ivana. Por eso me desplomé encima de ti llorando. 
 
    Llevé mi mano sobre la de ella. No la solté para expresar lo que sentía por ella. 
 
    —Lo que yo siento por ti es verdadero. Estoy dispuesta a esperar a ser correspondida cuando tú estés preparada. He visto cómo has dejado crecer tus sentimientos hacia mí. Reconozco que no ha sido fácil para ti, pero te has empeñado en seguir hacia delante. 
 
    —¿Conoces el por qué? —Nayara se detuvo a pensar con cuidado sus palabras—. Me estoy enamorando de ti.  
 
    Por fin escuché lo que tanto he pedido al tiempo con anhelo. Aprendí que el tiempo no me defraudaría porque la vida no podía ser tan injusta. A pesar de la reunión de negocios que tenía en aquel momento en el restaurante, la primera vez que la vi con la mirada vagando en el espacio, supe que era una mujer excepcional. Tocó mi corazón en aquellos instantes y no la podía sacar de mi mente. Mi corazón se conmovió con aquella mirada. Y continúa estremeciéndose cada vez que me mira.  
 
    —Mi confesión la puedo hacer ahora. Desde la primera vez que te vi, me enamoré de tus luceros tristes.  
 
    Sus ojos ya no cargaban la tristeza que aquel día se apoderaba de su rostro. El despertar en sus ojos mostraba el amanecer que brindaba vida a su alma.   

  

 
   
    CAPÍTULO 12 
 
      
 
      
 
    Otro día fatídico en la empresa. Se ha convertido en costumbre en salir de aquí con coraje. Antes disfrutaba lo que hacía. Me fascinaba poder realizar trámites de compras y ventas de casa de alto costo. Mansiones apoderadas de ricachones eran el reto para mí. Ahora me da igual si se vende o no. Lo que Nolan me dijo me ha puesto a trabajar mi mente. Él tenía la razón. ¡Ni yo misma sé por qué continúo aquí! 
 
    Me largué de la oficina con anterioridad. Insólito. Antes estaba hasta tarde en la noche metida entre papeles, ahora solo quiero marcharme sin mirar hacia atrás. Llegando al elevador, Ahmed me detiene frente a las escaleras. 
 
    —¿A dónde vas? ¡No es hora de salida! 
 
    —¡Lo que me faltaba! ¿Ya eres el presidente que me quieres estar mandando? Yo salgo de aquí cuando se me venga la gana. Tú no eres mi jefe y te aseguro que jamás lo serás.  
 
    —Lo veremos en un par de meses Zaira. Papá me ha dado el visto bueno de comenzar con mis directrices directas en la empresa.  
 
    —No hay problema. Puedes empezar desde ahora, favor que me haces. 
 
    Abrí la puerta, la tiré y me largué sin dejar que el imbécil terminara sus palabras. Vi a Sussy que observaba nuestra discusión. Su mirada trataba de decirme que me tranquilizara. Imposible y por lo que veo esto es un caso perdido. Como siempre, me fui a calmar mis nervios al restaurante.  
 
    La mesera me trajo mi bebida predilecta y tomé la primera copa de un sorbo. Me aseguré de que Nayara no se encontrara en los predios.  
 
    Fuera en el estacionamiento veo a Nolan que llega. Extraño, no traía su uniforme puesto.  
 
    —Hola, Zaira —mueve la silla y me hace compañía. 
 
    —Hola, ¿no trabajas hoy? 
 
    —No, pasé para ver cómo te encuentras. 
 
    —Mmmm Sussy, ¿verdad? 
 
    —Debes pensar en serio lo que te dije el otro día. Esto te está afectando y no te das cuenta.  
 
    —Estoy bien.  
 
    —Llama a Nayara. Sé que vendrá de inmediato. 
 
    —Ella debe de estar en su consultorio. 
 
    —Pues dale una visita sorpresa. Eso te ayudará a ocupar tu mente.  
 
    —Te haré caso Nolan. ¿Sabías que eres un amigo formidable? 
 
    Dejé esas palabras claras y precisas. El muchacho valía oro. Siempre me fascina ayudar a las personas. Hace tiempo se me ha metido en mente ayudar al chico con un establecimiento que su novia y él quieren comprar. Se lo merecen.  
 
    Me fui al consultorio rogando que Nayara estuviera presente. Entré y ahí estaba la inspección incógnita de la recepcionista. Ahora entiendo el por qué de esa mirada. Ivana era asistente aquí, iba a ser la futura esposa de su jefa, pues yo soy la villana de la historia.  
 
    —Buenas tardes, ¿se encuentra la doctora Ferreira? 
 
    —Tome asiento, yo le avisaré pronto. 
 
    Pasó el tiempo y sentí que debía buscar en Google el significado de la palabra PRONTO. Quizás la etimología de la palabra en lo absoluto la entendí. Procedí a dirigir un mensaje de texto a Nayara, ya que la mujer nunca la puso al tanto de mí. Creo que no hice más que oprimir el botón de enviar cuando Nayara abrió de momento la puerta trasera. Desde allá me hace señas que entre. 
 
    —¡Gracias por avisar pronto! —con un rostro sarcástico agradecí a la mujer con mi cara de trasero. Es inevitable esa cara en mí.  
 
    Entré y Nayara rápido me saluda con un beso en la boca acompañado de un abrazo fuerte. ¡Wow! Un cambio del firmamento al núcleo de la tierra. Su oficina parecía de ejecutiva empresarial. Pensé me iba a encontrar jaulas y heno por todos lados. Había un anaquel con algunos libros organizados de zoología, anatomía de perros y otros animales. Juraría que su despacho era más grande que el mío. Un mueble comodísimo de frente a su escritorio que parecía de consulta psicológica. Lo más curioso, una caja repleta de juguetes de animales. Impresionante.  
 
    Mi expresión fue escandalosa de expresiva e inevitable con lo que veía en su oficina personal. Cuando la miré, ella sonreía. Vestía otro tipo de uniforme y un estetoscopio colgando por su cuello. En su bolsillo llevaba unas paletas rojas. ¿Paletas?  
 
    —¿Y esa cara? —Nayara pregunta sin dejar escapar su sonrisa.   
 
    —¡Pareces doctora! —dije sin percatarme lo que en realidad quería decir—. Discúlpame Nayara no quise … 
 
    —Entiendo.  
 
    —Quise decir, pareces doctora de hospital —cuando dije eso, observé un letrero en la parte superior de la pared que decía HOSPITAL DE ANIMALES—. Mejor olvídalo. 
 
    —Te entiendo cariño. 
 
    ¿Cariño? ¡Woooooo! Me sentí flotando en las nubes. Actué normal y tranquila para no demostrar mi alegría. Después de nuestra primera noche, nos hemos visto más seguido. En cuanto a lo íntimo, nada. Su contacto físico fue aumentando hasta convertirse en una necesidad para cada una. El cariño que me demostraba era inmenso. Yo hacía lo imposible en destacarme para brindarle amor sobre todas las cosas. Me esmeraba en estar presente cuando me dejaba saber que algo la inquietaba. Lo mismo ella hacía conmigo. Su trato sutil y tierno eran único. 
 
    —Esta es la oficina de consultoría. Donde asisto a las mascotas es por esa puerta —explicó señalando la puerta cerrada forrada con algunas calcomanías de diferentes tipos de animales.   
 
    Mostró por partes su consultorio. Explicó qué procedimientos realizaba en cada cuarto. Santo, tantos métodos para ser animales. Y me puse a analizar que una mascota es parte de una familia. Un miembro más que recibe y da amor del bueno. La función de Nayara como doctora era exponer sus conocimientos para el mejor trato hacia ese miembro de la familia. 
 
    —Todo esto es impresionante para mí. Pero…, tengo una pregunta. ¿Por qué tienes unas paletas en ese bolsillo? —tuve que indagar o reventaba de la curiosidad.  
 
    —Aunque no lo creas, muchas mascotas cuando llegan saben que se enfrentarán a algún procedimiento que los asusta. Pues, les ofrezco una paletita de estas. Son hechas para animales.  
 
    Quedé pegada a la pared con la paletita.  
 
    Siguió mostrándome cada rincón del hospital, ya cuando nos fuimos, ella me hace una invitación para cenar. Me dijo que me vistiera elegante. Decirme eso es como ganar la lotería. Siempre me ha fascinado lucir con galanura para una mujer.  
 
    Escogí mi mejor atuendo. Un vestido negro con tacones de plataforma. Mi espalda quedaba descotada hasta abajo, lo cual me encantaba exhibir por mis músculos definidos. Mi cabello siempre era de gran atracción hacia las mujeres cuando estaba suelto. Y por supuesto, el vestido era corto para dar paso a mis estructuradas piernas que son la debilidad de Nayara.  
 
    Ella me recogió y fuimos directo a cenar. Había reservado y por el camino me mostró el menú para llamar y ordenarlo. De esa manera teníamos todo el tiempo disponible para nosotras conversar. 
 
    —Zaira, he notado una preocupación en ti. Me encantaría que confiaras en mí de la misma manera que lo he hecho contigo. Sé que el trabajo que desempeñas te está agobiando en estos últimos días. Te la pasas distante. 
 
    Estaba en lo cierto. Mi posición me consumía despacio. Ya no disfrutaba lo que realizaba. Dejé mi orgullo a un lado y comencé a contarle los hechos que han ocurrido con mi familia. Los sacrificios que he tenido que hacer para mantener la empresa en lo alto por culpa de mi hermano. Confesé la decepción que llevaba dentro de mí porque mi padre prefería a mi hermano a pesar de los enormes errores que acostumbraba a hacer. Inclusive le conté que había perdido a mi ex a causa de mi trabajo. Tantos sacrificios para nada. Ella me escuchó sin interrupciones. Algunas veces me preguntaba si me estaba oyendo porque ni pestañeaba.  
 
    —Quiero darte un consejo. El trabajo no es todo en la vida. Te has acostumbrado al lujo y a tener grandes cantidades de dinero. Eso no es la felicidad. No eres feliz Zaira. Con el potencial que tú tienes puedes conservar tu propia compañía. Tú puedes ser jefa de tu propia empresa. Asumo no ganarás lo mismo, pero te aseguro que lo lograrás y hasta le pasarás por encima a tu padre o en este caso a tu hermano.  
 
    —¿Sabes que Nolan me dijo lo mismo? 
 
    —Debes aprender hacer un poquito egoísta. No quiero decir en destruir a los demás. No. Es pensar en ti. Tu porvenir. Tu vida. Tu felicidad. Y sobre todo…, tu tranquilidad.  
 
    La mujer es extraordinaria. El tiempo me ha colocado personas en la vida con el propósito de que pueda seguir teniendo éxito en otros ámbitos. Nolan y Nayara me abrieron los ojos a fin de emprender otro camino a la prosperidad. 

  

 
   
    CAPÍTULO 13 
 
      
 
      
 
    Emprendí una aventura hacia mi felicidad. ¿Qué más podía reclamar al tiempo y a la vida? No me atrevía a implorarles más. Me otorgaron a la mujer que me hacía sentir segura de mí misma. Me obsequiaron unas amistades que tocaron mi puerta para velar por mi bienestar. Me han recompensado de una manera admirable. Nayara ha continuado progresando con el enfrentamiento del duelo que carga en su corazón. Cuando nos necesitamos lo dejamos saber para estar presente y hacernos compañía en los momentos de desesperanzas. Entre medio de papeles y carpetas, pensaba en la transformación que Nayara ha demostrado en este tiempo. Casi un año y la mujer parece otra persona. Su amor, dedicación, ternura…, si sigo, no termino con sus cualidades. Ella es encantadora. Solo faltaba escuchar dos palabras esenciales en mi vida de parte de Nayara. Confiaba en el tiempo que en cualquier momento lo habría de escuchar. 
 
    Sussy entra a mi oficina. Me ve metida en una colina de papeles. Llevaba mis gafas puestas porque se me empezaba a cansar la vista. 
 
    —Pareces ejecutiva —me dijo riéndose.  
 
    —¿Parezco? Ven, siéntate. Quiero compartir contigo una decisión que he tomado. 
 
    Mi secretaria se sienta muy seria y rápido preparó una página en su libreta de registro. 
 
    —Suelta eso. Esto es personal —siempre muy eficiente. 
 
    —He comenzado a estructurar mi propia compañía —solté mirando su reacción, pero ni gesto hizo—. Compré un local lejos de aquí. No es enorme, sin embargo, con el fin de comenzar está ideal. Estaba confiada tener todo listo para poder informarte.  
 
    —Zaira…, ya era hora que lo hicieras. No sé qué demonios te encomendabas en abandonar esta empresa.  
 
    —Tú nunca me dijiste nada. Siempre esperé por tu opinión o algún consejo cuando hablaba de mi situación. 
 
    —Entiéndeme, he sido funcionaria de tu padre por años. Y ahora…, no quiero ser empleada de tu hermano. No tendré la aptitud de lidiar con su ignorancia. Disculpa que es tu hermano. ¿Crees que me podré ir a trabajar contigo? 
 
    ¡Lo dije! La vida y el tiempo me ha recompensado de una forma extraordinaria. 
 
    —¿Es en serio Sussy? ¡Claro que podrás trabajar para mí! 
 
    ¡Magnífico! Pues así fue. Estructuré mi empresa lejos de la ciudad. Hice unos ajustes financieros que me ayudaron a poder comprar el local que Nolan y Ashanti siempre han querido. Transferí unos clientes a mi empresa porque fui yo quien los recluté en el manejo de sus bienes. De forma confidencial, me acerqué a mis empleados de confianza con el propósito de informarles que abandonaba la empresa. Por la suerte mía, me rogaron que querían trabajar para mí. No tuve que reclutar personal nuevo. Ellos tenían el conocimiento de que Ahmed los sacaría con la finalidad de colocar a los de su confianza. Todo marchó con excelencia. El entusiasmo se me desbordaba por las venas. Solo faltaba lo más importante. Enfrentar a mi padre para notificarle que me largaba.  
 
    —Zaira, mi amor, ven aquí.  
 
    Iba en ascenso. Sentía que escalaba montañas cada vez que Nayara me llamaba ‘mi amor’. Ya no era ‘cariño’. Estaba preparando la cena cuando la escuché desde la sala. La veo en su espacio preferido. Sentada frente a la fachada cristalizada contemplando la ciudad. Era maravilloso. Siempre una silla solitaria para mí y ahora son dos.  
 
    —Dime. 
 
    —Te encuentras apagada y callada. Reconozco que estás con esa actitud porque mañana informarás a tu padre. ¿Quieres que te acompañe? Puedo mantenerme por los alrededores mientras conversas con él. 
 
    —¿En verdad harías eso por mí? 
 
    —Por supuesto. Por costumbre, los lunes visito alguna mascota operada. Solo hay un perro. 
 
    Este es el momento donde entra el protagonista de la vida. Yo nunca abandoné mis oficios para estar con Mirelys en caso de que me necesitara. Se me humilla el corazón al saber que no estuve a su lado en el momento en que ocurrió el nefasto accidente que por poco le cuesta la vida. Fuetazo para mi alma porque aún duele la decisión que tomé con Mirelys. Tengo que ir a visitarla, verla y sacar lo que llevo destruyéndome dentro de mí.  
 
    —Te fuiste en un viaje —Nayara toca mi rostro besando mis labios. Un gesto muy acogedor de su parte. Ella transmite tanto amor. Creo que por eso Ivana quedó flechada con su corazón.  
 
    Acogí la iniciativa de continuar el beso. Lo profundicé para que sintiera lo que por ella llevo dentro de mí. Primera vez que tomo esa acción. Nunca le he dejado saber, pero me da temor en ser rechazada. Ella aún anda frágil con su situación. Su lengua me recibió en un regocijo ejemplar. Mis manos se liberaron acariciando su piel. Pude explorar por debajo de su blusa para sentir su cuerpo. Algo que siempre he anhelado. Me despegué de ella. 
 
    —La comida —salí corriendo antes que se quemara lo que había dejado en el horno.  
 
    Las carcajadas de Nayara se oían a lo largo del pasillo. ¡Cómo disfrutaba escuchar a esa mujer reír! Me completaba el alma.  
 
    Al día siguiente esperé a mi padre muy temprano en la mañana en su oficina. Era de su costumbre llegar mucho antes que los demás empleados. Estaba mirando todas las fotografías de la familia. No podía contarlas de tantas que era. Lo más irónico era que solo dos fotos aparecían yo con la familia. En las restantes solo era Ahmed con papá o mamá. Las otras imágenes eran todos ellos juntos. Contemplé el rostro de Ahmed. Con regularidad, él fue un niño inseguro. Distraído. Su autoestima siempre era por debajo de lo normal. No soy madre, pero mis padres daban lo que fuera por hacer sentir a Ahmed bien. Me di cuenta de que mi hermano siempre necesitó y aún necesita más atención que yo. Al yo ser una mujer independiente responsable de mis propios actos, mis padres no se ocuparon en brindar seguridad hacia mí porque nunca la necesité. En cambio, Ahmed, el pobre, carecía de unas cualidades que lo han llevado al barranco en su vida personal. Pude entender muchas cosas en esos momentos.  
 
    La puerta abrió y entró mi padre como un resorte. Se quitó su chaleco y fue directo donde mí a darme un beso sobre mi frente. 
 
    —¿Qué haces aquí tan temprano, hija? 
 
    —Necesito dialogar una decisión seria contigo.  
 
    Ocupamos los asientos. Noté que mi padre esquivaba de momento mi mirada. Nunca me he intimidado con él, pero la decisión que elegí afectará a la familia entera. 
 
    —Me voy de la empresa —espeté sin pensarlo—. Dejo el camino libre a Ahmed. Eso es lo que tú anhelas. Monté mi propia compañía lejos de aquí.  
 
    Mi padre se mantenía en total silencio. Yo continué antes de que abriera la boca y no me dejara hablar. Intenté presentar todo muy bonito. 
 
    —Ahmed está listo para aceptar el cargo. Sugiero que sus empleados de confianza deben ser ubicados en unas posiciones donde lo puedan asistir con facilidad. Él nunca ha estado conforme con el trabajo de Sussy. Ella se irá conmigo junto a cinco empleados de mi confianza.  
 
    En esos momentos levantó su rostro para mirarme directo a mis ojos.  
 
    —¿Por qué haces esto?  
 
    —Eso es lo que tú quieres, papá.  
 
    —Ahmed no puede con esta empresa —refutó con coraje.  
 
    —Ahhh entonces, ¿qué quieres decir? ¿Tendrás a Ahmed a modo de CEO mientras que yo moveré la empresa como si fuera su sombra? No papá. Ustedes dos solitos se las entienden. Ya tengo todo listo. A partir de hoy no regresaré. Solo me queda recoger mis cosas personales. Sussy presentó su renuncia y los otros empleados también. Como CEO acepté y le di a cada uno lo que le correspondía en valor monetario. Tomarán sus vacaciones pagas y al regresar comienzan conmigo. 
 
    —Llevabas tiempo planificando todo esto.  
 
    Tiempo, el otro protagonista. Siento me estoy enamorando de las seis letras.  
 
    —Eres una egoísta y engreída, Zaira —esas palabras salieron de lo profundo. No me dolió. Nayara lo expuso, tenía que ser egoísta. Al parecer voy bien con mi labor. 
 
    —Me siento feliz papá. Conforme a plenitud con el trabajo que he realizado en tu agencia. Esa felicidad quiero que siga en mi empresa. Si no tienes nada más importante que decir, me marcho. 
 
    Me levanté con una serenidad de la puta madre y me fui caminando despacio a lo largo del pasillo. Solo deseaba llegar a mi oficina para verme con Nayara. Cuando abrí la puerta se asustó. Ella se acercó a mí dándome un fuerte abrazo. Nos quedamos en ese apretón por unos minutos. Sentí un alivio descomunal. Por encima de su hombro vi que Nayara se había adelantado en recoger todas mis pertenencias. Lo que me facilitaba irme de mi oficina lo más pronto posible llevando a Astro en mis manos. 

  

 
   
    CAPÍTULO 14 
 
      
 
      
 
    Se suponía que Sussy y los demás empleados tomaran sus merecidas vacaciones. No me hicieron caso en lo absoluto. Mi nueva compañía estaba lista para empezar a ejercer funciones. Cada uno de ellos habían preparado sus despachos. La oficina de Sussy era más grande que la mía. La mujer se lo merecía. Se la equipé con todo lo último en la tecnología. Mi estudio no era el mismo concepto que el de antes, pero Astro y yo nos sentíamos como el duque y la duquesa de Lancaster.  
 
    Pedí a los funcionarios que necesitaba dos semanas de descanso, por lo que se mantenía cerrada la compañía. Estaban a gusto y sus risas se escuchaban en cada esquina de la sucursal. Informé que necesitaba poner en orden mi vida para dar comienzo a esta nueva etapa de mi vida.  
 
    Aproveché a Nolan y Ashanti que nos ayudaron con la mudanza a darle una sorpresa inesperada. Los reuní en mi nueva oficina. 
 
    —Tengan esto es de ustedes —puse encima de mi escritorio un par de llaves.  
 
    Ambos se quedan con unas caras de guasones. Cuando me informaron acerca del local que ellos querían adquirir, fui de inmediato a verlo. El dueño lo tenía en venta a un precio demasiado elevado para el mercado. Con mi conocimiento, presenté la realidad de los intereses en el que se encontraba las compras de propiedades. Propuse una oferta y el hombre accedió de inmediato.  
 
    —Zaira, creo te has confundido. Nosotros no podemos trabajar para ti. No sabemos ni pepino de comercio. Solo somos chefs. 
 
    Moría de la risa. Ellos pensaban que las llaves eran de oficinas aquí en la nueva empresa. 
 
    —Ustedes no solo son chefs. Ustedes serán chefs ejecutivos. Estas llaves abren las puertas del local que ustedes ansiaban comprar. Es de ustedes. Nolan terminó sus estudios un mes atrás y había comenzado a buscar empleo en su área.  
 
    —¿Estás loca Zaira? —grita Nolan—. ¿Cómo te pagaremos? Nosotros estamos empezando ahora. 
 
    —Nolan, vayan a ver el sitio, por favor. Olvida el dinero. Luego hablamos sobre ese punto —expuse entregando las llaves en la mano de Ashanti que quedó consumida en su silencio. Nolan solo bajó su rostro y sus lágrimas de felicidad las vi caer. Después que expliqué unos puntos sobre la propiedad se fueron corriendo a verlo. Me dio pena con Nolan. Estaba un poco avergonzado. Él tenía el conocimiento que era imposible comprar algún día esa propiedad.  
 
    Al ratito entró Sussy.  
 
    —Eres un ángel, Zaira. Nolan iba llorando y la chica no se quedaba atrás.  
 
    —Ellos dos serán un éxito. Ya verás. El talento que portan debe ser usado.  
 
    Mi equipo de trabajo y yo nos fuimos a descansar. No nos veríamos en dos semanas. Sussy se llevó a Astro antes que yo lo dejara morir de hambre en mi apartamento.  
 
    —Astro te observa bien triste —Sussy dice mirando a través de la pecera. 
 
    En realidad, estaba acostumbrada al pececito. Era maravilloso ver cómo un ser viviente tan diminuto movía sus aletas de alegría cada mañana cuando me veía.  
 
    Me fui a mi penthouse a pasar el rato. Debía hacer unos planes que serían el motivo de poder comenzar esta fase. El primero ya lo realicé, el local de Nolan. Segundo, necesitaba ver a Mirelys, pero cómo enfrentarla. La única que me podía ayudar era su hermana, Erika. Ponerme en contacto con ella se me facilitará todo. Por otra parte, anhelaba hacer un viaje de placer acompañada de Nayara. Ese era mi tercer punto, pero ¿cómo exponerle la invitación? Un dilema delicado.  
 
    Contesté una llamada en mi celular el cual ya se me hacía extraño escuchar. Antes no paraba de sonar. Es un alivio no tener que estar pegada al móvil. Era ella, la mujer de mis sueños. 
 
    —¡Hola, amor! 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Mejor que nunca —contesté llena de júbilo.  
 
    —¿Puedo visitarte? 
 
    —Nayara, que sea la última vez que preguntes eso. Aparece cuando quieras. Ven, te espero. 
 
    —Pues, dile a Belmont que me deje subir, estoy aquí —dijo riéndose por la broma que me acababa de hacer. 
 
    De inmediato fui a mi habitación y saqué de mi gaveta un obsequio para ella. Fui al elevador a esperarla. Me encantaba verla cuando las puertas de metal abrían.  
 
    —Sabía que estarías parada en esa misma posición —sin pensarlo, ella me dio un beso directo a mis labios y no aguanté la tentación de besarla con pasión. Necesitaba sentir su boca, su aroma, su todo. Fui correspondida de una manera increíble.  
 
    Nos fuimos al comedor a tomar el café de la tarde. Era un ritual entre nosotras. Ese instante era de conexión íntima. Sí, íntima. Dialogábamos de nosotras, del día, el trabajo, los sentimientos. Era espléndido dedicarnos ese momento tan personal. Entregué el regalito y ella obtiene la pequeña caja con cuidado. Cuando la abre se encuentra con unas llaves. Eran las llaves de mi apartamento y de la puerta principal de la entrada de abajo.  
 
    —Amor, en serio deseas que tengas las llaves de esta mansión.  
 
    —Puedes entrar y salir cuando quieras, Nayara. Es tu apartamento también.  
 
    Se mantuvo mirando las llaves atrapadas en una dimensión extraña.  
 
    —Cuando Ivana y yo nos íbamos a casar, yo me mudé a su alojamiento porque estábamos ahorrando para comprar una casa. Ese apartamento es en el que yo vivo. 
 
    Desconozco si hice mal con esta acción. Toqué profundo.  
 
    —Mi cielo, no fue mi intención… —no dejó que terminara. 
 
    —No sabes lo feliz que me haces, que permitas que forme parte de tu vida. No me lo esperaba. 
 
    ¡Uffff! Rebajé libras en esos instantes. Juraría que la mujer iba a retroceder con lo que procedí. Me dio un fuerte abrazo donde sentía mis costillas quebrantar. No eran bromas, la hice feliz. En todo este tiempo sola necesitaba ser reconocida como mujer acompañada de cariño. El amor que prometo brindarle con absoluta dedicación.  
 
    —Quiero compartir unos planes contigo. Como te dije, estaré dos semanas fuera de mi trabajo. Me iré de viaje. 
 
    Noté una desilusión en su rostro seguida de una mirada apagada. Continué con mis planes. 
 
    —¿Crees que tú me podrás acompañar?  
 
    —¿A dónde irás?  
 
    —Aún no he decidido porque estaba esperando por ti. Lo que sí te dejo saber es que deseo ver a Mirelys.  
 
    Ella se sorprendió. ¿Quién quiere ver a su exnovia después de un tiempo prolongado sin dejarse ver?  
 
    —¿Y quieres ir a verla conmigo? 
 
    —Sí. ¿Qué hay de malo en eso? 
 
    —No, nada. Debo pedirle a la secretaria que me deje saber qué hay en agenda en estas dos semanas. Si hay algo comprometedor lo puedo cambiar y mi asistente puede atender los casos sencillos.  
 
    Nayara tiene una manera extraña de reaccionar a lo que le preocupa. Se aísla por completo apartándose de uno. Al principio pensé que mi presencia le molestaba. No es la realidad. Ella se sucumbe en una nube a poner a trabajar su mente. Se fue a su sillón predilecto a reflexionar. Me llamó para que me sentara junto a ella. 
 
    —¿Has recorrido alguna vez a Argentina? 
 
    —No. 
 
    —¿Qué tal si comparecemos por esas tierras? Visitamos los pueblos más populares y de una vez vamos a las Cataratas del Iguazú. 
 
    —¿Ese no es el lugar donde Ivana y tú se comprometieron? 
 
    Desde que se alejó de mí a pensar fue la primera vez que buscó mis ojos. Esta vez eran un brillo diferente. Su rostro radiaba alivio.  
 
    —Sí. Quiero llevar las cenizas de Ivana a ese sitio y soltarlas por el río.  
 
    —Amor, si eso es lo que deseas, pues hacia allá iremos.  
 
    Mi pecho no sabía cómo reaccionar. Tomar una decisión de esa índole no era fácil por ningún ser humano. Al parecer ella llevaba tiempo analizando esa situación. La apoyaba en lo que fuera. Hicimos las reservaciones necesarias para nuestro viaje. Primero iríamos a Argentina, visitar puntos turísticos y luego la última parada en Virginia en la casa de Mirelys. Mis nervios se disiparon al saber que iba acompañada de la mujer de mi vida, la que el tiempo supo proveerme a su debido momento.

  

 
   
    CAPÍTULO 15 
 
      
 
      
 
    El viaje fue uno bastante largo y pesado. Vuelos con escalas son la rutina de mi vida. Yo estaba acostumbrada a ese tipo de excursión, en cambio, Nayara a mitad de camino se notaba agotada. Ella era mayor que yo por nueve primaveras, aunque no se veía la diferencia de edad entre nosotras. Lo más probable era que yo con mis treinta y ocho años aparentaba tener más.  
 
    Llegamos a nuestro destino. Nayara reservó un pequeño hostal con dos camas. Me imploró que no quería nada de hoteles lujosos. Yo siempre me he acoplado a lo que se me ofrezca. Nos dimos un baño de inmediato para salir a cenar.  El hambre batallaba con nosotras. Solo queríamos comer con el fin de regresar y dormir para descansar. Desconocía si el lugar donde cenamos, Ivana y ella lo habían visitado. En cuanto al hostal, Nayara confirmó que lo había visto y de visitar una próxima vez quería quedarse ahí.  
 
    —Amor, nos iremos a dormir. Estás exhausta —exigí al verla cansada.   
 
    —Tengo apuntado los puntos que visitaremos —me entrega un papel doblado. Lo llevaba en su bolsillo.  
 
    Lo primero que vi fue las cataratas. Supuse era lo último que ella visitaría. Pasé toda la noche despierta pensando cómo Nayara enfrentaría su sufrimiento. Por nada de la vida quería colocarme en su lugar. No lo soportaría. A cada rato escuchaba lamentos salir de sus sueños. Concedía lo que fuera para dormir a su lado y protegerla de sus pesadillas abominables.  
 
    A la siguiente mañana, oí voces en el pasillo. Abrí mis ojos y la claridad estaba en todo su esplendor. Nayara no se encontraba en su cama. Miré el baño con la puerta abierta y la luz apagada. ¿En dónde podrá estar? Me dirigí rápido a prepararme y buscarla. Me preocupaba que presenciará lo que le ocurrió hace un par de meses atrás en el aniversario de la muerte de Ivana.  
 
    Cuando salí, miré sobre la mesa en busca del envase con las cenizas. Ahí estaba. Me puse una gorra y me fui de prisa. La vista en los alrededores era espectacular. En la noche no pude apreciar un divino por la densa oscuridad que se reflejaba. El hotel se localizaba entre medio de montañas y un lago de frente.  
 
    Ajorada por el trayecto, me encuentro delante a Nayara conversando con un caballero mayor. Era alto con barba blanca. Traía puesto un sombrero que lo hacía ver como un cabalgador. Ella me ve y exhibe su bella sonrisa. 
 
    —Hola, amor. Te presento a don Lázaro. Él es el dueño del hostal. Lo conocí cuando uno de sus caballos era atacado por abejas la última vez que estuve en estas tierras. Yo salvé el animal. 
 
    Lo saludé estirando mi mano. Todo me parecía muy extraño. Nayara estaba muy tranquila. Al menos mi pecho se calmó al verla contenta conversando sobre animales.  
 
    Nos fuimos a desayunar para esperar el autobús que nos llevaría a las cataratas. Disfruté del fascinante paisaje del trayecto. Una vez comencé a ver de lejos el río, mi corazón latía rápido. Era un misterio cómo reaccionaría Nayara a tal evento. Llevaba en una mochila el envase y nunca lo soltó hasta llegar al precioso lugar. Era impresionante la caída del agua. No me despegué ni un segundo de su lado.  
 
    —Aquí mismo, Ivana y yo nos propusimos en unir nuestro amor.  
 
    Tragué hondo. Estaba parada en el mismo punto que hace un año Ivana y Nayara se juraron un amor inseparable. Esperaba que en cualquier momento Nayara se desplomara. Sus lágrimas se deslizaban dejando un rastro sobre sus mejillas. Me acerqué para que sintiera mi cuerpo. Luego de un rato en silencio, ella se alejó de mí aproximándose al agua. Las gotas frías las podía sentir al caer el chorro y chocar sobre las rocas. Pude notar que desde el ángulo donde Nayara se encontraba recibía más de esas chispas de agua. Con calma abrió el envase y esparció las cenizas sobre la corriente del río. El viento agarró un poco de cenizas y se las llevó viajando por el aire. Un leve arcoíris se plasmaba a través del rocío del agua mostrando el trayecto de las cenizas. Mis ojos no lograron contener las lágrimas.  
 
    —Descansa en paz, Ivana —expresé inclinando mi cabeza.  
 
    Caminé hasta arriba de las rocas buscando sombra. Me senté a admirar la naturaleza mientras que Nayara mantenía su momento íntimo con Ivana. Noté que sus labios articulaban lo que a mi entender dialogaba con el amor de su vida. Una sorpresa fue para mí al ver a Nayara calmada presenciando este lugar que tantos recuerdos tienen que estar deambulando en su memoria.  
 
    Ella echó el envase dentro de la mochila y se me acercó. Yo de inmediato me puse de pie y nos marchamos sin decir una palabra por el camino.  
 
    Visitamos cada parte que Nayara planificó. No me arrepiento haber conocido este país. Es un territorio millonario con su naturaleza. A través de cada travesía, Nayara me sorprendía más. No lograba comprender su actitud calmada. Solo ella conocía lo que sucedía en su mente y corazón.  
 
    El último día de nuestras cortas vacaciones en Argentina, la pasamos sentadas frente al lago. Yo estaba parada contemplando los peces, no lo niego extrañaba a Astro. De la nada, sentí unos brazos acorralar mi cintura por detrás. Nayara hundió su nariz a través de mi melena. Suspiraba sobre mi cuello y me hacía sentir frágil.  
 
    —Te amo, mi amor. 
 
    Quedé entumecida desde las fibras de mi cabello hasta las pequeñas uñas de mis dedos meñiques de los pies. Las dos palabras que necesitaba escuchar, ‘Te amo’. Me preparé en mi vida con la compañía del tiempo para aceptar que nunca iba a ser correspondida de la manera que anhelaba. La vida y el tiempo como pareja perfecta me han obsequiado una condecoración grandiosa. 
 
    —Te amo, mi corazón —respondí con un taco inesperado en mi garganta. Mis emociones me abatían de lo jubiloso que se puso mi corazón.  
 
    Esa última noche dormimos juntas en la misma cama. Ella no se despegó de mí. Mi cara estaba plasmada con una sonrisa donde tenía mis mejillas adormecidas. Todo este viaje ha sido muy inusual.  
 
    De regreso a Estados Unidos, Nayara conversó sobre sus sentimientos. Me contó que tuvo un sueño donde pudo ver a Ivana con claridad. La vio risueña como siempre fue la chica. También reconoció las cataratas en el mismo sueño. Ese evento la motivó a llevar sus cenizas al lugar exacto. Me dijo que sintió un consuelo en su corazón al verla envuelta en risas. Ivana siempre estará presente en su corazón y entre nosotras. Mi admiración hacia esa chica será eterna porque cuidó de la mujer que formará parte de mi vida. Amó a Nayara con un amor íntegro y honrado, sin mirar barreras que impidieran la cercanía de ellas dos.  
 
    En el avión comencé a sentirme un poco incómoda. Nayara sabía que mis nervios me traicionaban a medida que me acercaba a las costas de nuestra tierra. Mi estómago me tambaleaba al desconocer la reacción de Mirelys al verme. ¿Me odiaba? ¿Me detestaba? No podía dejar de pensar. 
 
    —Zaira, todo saldrá bien. ¡Ya verás! 
 
    Olivia me llamó exigiendo que no reservara en un hotel. Su empeño en que nos quedáramos en su hogar era contundente. Lo que no podía entender era el por qué Mirelys no indignaba en llamarme. Me sentía perturbada conociendo que nosotras nos quedaríamos en su hogar. La casa que una vez fui la propietaria. 
 
    Erika, por el otro lado, con sus exigencias, planificó ir a visitar varios lugares en Washington, ya que era la primera vez que Nayara se encontraba en la ciudad como visitante. Solo había ido en planes de trabajo. Iba a ser un viaje solo de tres días. Después de un año, volver a ver a la mujer que por culpa de mis errores destrocé mi propio corazón, no iba a ser fácil. 

  

 
   
    CAPÍTULO 16 
 
      
 
      
 
    Nayara tenía el conocimiento que desaparecí por casi un año. Le conté varias cosas por el camino. 
 
    —Si se han portado bien contigo, no debes dejar ir esas amistades.  
 
    —Esa es una de las razones del por qué he querido visitarlos. Conectar con ellos y dialogar con Mirelys.  
 
    Al fin encontré la residencia de Olivia y Mirelys. Todo ha cambiado y no se me hizo familiar la comunidad. Nayara se mantuvo atónita con la estructura. 
 
    —¡Hermosa casa!  
 
    —Algo similar quiero comprar más adelante una vez me establezca en la nueva agencia. 
 
    Al parecer me esperaban, el portón de acceso abrió de inmediato al detener el auto. Nayara se dio cuenta lo nerviosa que me encontraba. Estacioné cerca de la vía principal. De momento, al abrir la puerta, extrañé a la niña que asomó su cabecita. Luego me di cuenta de que era Emily, la hija mayor de Olivia.  
 
    —Mamá, la visita está aquí —grita la niña.  
 
    Emily había crecido bastante. Quedé asombrada al verla. Su tono de voz lo escuché diferente. A su lado apareció Inara. 
 
    —¡Madre, qué enorme están ustedes! 
 
    La otra hija de Olivia estaba de la altura de Emily. ¡Cómo pasa el tiempo! 
 
    —Mamá —llama Inara desapareciendo por el pasillo.  
 
    Supuse que Olivia estaba en la casa una vez las niñas llamaron a su mamá. Cuando la puerta abre por completa, aparece Mirelys con un angelito en brazos. El bebé era hermoso. El parecido que el niño llevaba con Mirelys era increíble. Era idéntico a ella y a su hermana Erika. Ella me mira a mis ojos y eso fue suficiente para que ambas nos perdiéramos en un abrazo. El bebé se quejó al quedar casi aplastado, lo cual nos tuvimos que separar. 
 
    —Hola, Zaira. Te presento a tu sobrino Leonel.  
 
    El enmudecimiento se exteriorizó en mí. ¡Era su bebé, su hijo! ¡Qué gran sorpresa! No me lo esperaba.  
 
    —Es nuestro hermanito, Leo —la niña mayor responde. 
 
    Una contentura gigantesca sentí al saber que Mirelys era madre y tenía una familia. Lo que más añoraba en su vida. Ella se veía reluciente con los tres niños a su alrededor. Y lo más que me emocionó fue que Mirelys dijo ‘sobrino’. ¡Soy titi! 
 
    —Disculpa, ella es Nayara Ferreira —le presenté, aún con mi rostro cautivado.   
 
    —Un placer conocerle. Entren.  
 
    Yo no abandonaba mi cara de fascinada viendo a Mirelys caminar con los tres niños. Busqué a Olivia, pero no se encontraba por ninguna parte. 
 
    —¿Y Olivia? 
 
    —Ella fue a buscar a su madre y a Lucía. Se antojaron en quedarse para compartir con ustedes.  
 
    Supuse rápido que las niñas de Olivia llamaban ‘mamá’ a Mirelys. Ella debe sentirse la mujer más afortunada del universo.  
 
    La felicidad me consolaba al saber que Mirelys andaba bien en su nueva vida. Por la parte de atrás, entró la chica extrovertida que alborotaba al grupo siempre, Erika.  
 
    —¡Zairaaaaaa!  
 
    Jamás en la vida ella me había tratado con tanta ternura. ¡Increíble! La casa continuaba ocupándose. Me acerqué a Nayara para confortarla. Ella siempre ha estado sola y al estar alrededor de tantas personas podría hacerla sentir incómoda. Para mi sorpresa, miré su cara y la mujer estaba con sus dientes fuera. Sus ojos se veían medios achinados por su sonrisa. No acababa de presentarle a Erika cuando entra Olivia con Lucía y Marta. ¡Ufff, Olivia se veía como otra mujer! ¡Reluciente! ¡Bella!  
 
    —Mami, ella es Zaira —dice Inara. 
 
    La niña era muy pequeña cuando me vio hace un año. No se recordó de mí.  
 
    —Sí, mi amor, ella es tu tití —no pude más con mi emoción. Me senté en el mueble para poder contener mis lágrimas de felicidad. ¡‘Tití’! 
 
    Comimos un festín que prepararon las chicas. Quise ayudar en recoger los platos, pero no me lo permitieron. Mirelys nos invitó a la terraza de arriba donde estaba la fogata. Una brisa fenomenal arropaba el área, aunque a esta hora solo se escuchaba las olas del mar. Conversamos acerca de mi nueva empresa. 
 
    —Sabía que en cualquier momento ibas a escoger esa decisión para poder estar tranquila —comenta Mirelys amamantando a su bebé.  
 
    Se unió las demás chicas alrededor del fuego. Era un ambiente familiar que añoraba tener otra vez con todas ellas. Nayara no soltaba mi mano y eso me llenaba aún más de felicidad. Le di un beso en sus labios para perseguir a Mirelys cuando llevó a su bebé a dormir. Aproveché el momento a solas. Conocía a perfección que todos los ojos se mantenían clavados a nuestras espaldas.   
 
    Me detuve en una esquina de su habitación contemplando el cambio que Mirelys ha dado.  
 
    —¿Por qué nunca me avisaste de que ibas a ser mamá? —pregunté con voz tenue. 
 
    Terminó de acomodar a mi sobrino en su cuna y se dirigió hacia mí. Me invitó a sentarme sobre unas butacas que hay en el cuarto.  
 
    —Siempre quise saber de ti. Erika me enfatizó varias veces que no te contactara porque tú lo pediste. El día de mi boda estuviste presente solo por compromiso. Decidí que hasta que tú no aparecieras yo no iba a buscarte. Me dolió mucho porque quería que estuvieras presente el día que tuve a Leo. Le puedes preguntar a Olivia.  
 
    No sé si estoy envejeciendo, pero todo en ese momento me causaba un sentimiento de los cojones.  
 
    —¡Mirelys, perdóname! Tú nunca imaginaste cómo me encontraba al conocer que te accidentaste y no podía estar contigo.  
 
    Dejé saber la causa de mi ausencia y de lo arrepentida que estaba. Ella no me reprochó nada. Quería dejar todo atrás. Dijo que no había nada que perdonar. Nos pusimos de pie y nos abrazamos por un largo rato. Nos dimos un beso en las mejillas y prometimos disfrutar el presente enterrando el pasado. Al separarnos, ella me mira directo a mis ojos. Me tocó la punta de mi nariz como solía hacer con cariño. 
 
    —Quiero que seas la madrina de Leo. ¡Por favor, no me digas que no! 
 
    La vida y el tiempo era la pareja perfecta del universo. Me senté otra vez. No podía con tantas emociones. Lloré sin parar. Mirelys se sorprendió, ya que era la primera vez que me veía llorar.  
 
    —Cariño, jamás te diría que no.  
 
    —Gracias —ella se inclina y me abraza.    
 
    Nos unimos a las demás chicas. Al ver nuestros ojos rojizos, disiparon la algabaría y risas que tenían. Nayara rápido fue donde mí. 
 
    —No te preocupes, estoy bien.  
 
    —Zaira será la madrina de Leo —expresa Mirelys con una sonrisa impecable.   
 
    Las chicas comenzaron a aplaudir y volvieron de regreso sus risas entre ellas. Pasamos una noche divina en medio de chistes y anécdotas acompañadas de Marcos, el novio de Erika. Un joven ejemplar como Nolan. Solo vino por unos instantes porque siempre se intimidaba entre tantas mujeres.   
 
    Nos fuimos a descansar porque la agenda al otro día era larga. Aprovechamos cada segundo con las chicas. Nayara se acopló rápido con todas ellas. Pero, hubo un lazo especial entre Lucía, Marta y Nayara.  
 
    En la noche volvimos a dormir juntas en la misma cama. Una confianza extrema había despertado en ella.  
 
    —Amor, te ves muy relajada. Te transformas cuando estás con tus amigas —expresó Nayara abrazándome. 
 
    —Son mi familia. Nos acoplamos todos con mucho respeto y cariño. Fui yo quien los abandonó, pero ya ves, me esperaron con sus brazos abiertos. 
 
    —Ya no tienes nervios con Mirelys. Se les nota a ambas felices.  
 
    Feliz, alegre y orgullosa que Mirelys logró en su vida, lo que tanto luchó. No debo quejarme de la vida ni del tiempo. Me han recompensado con lo más que un ser humano pueda apreciar, la familia que, aunque no es de sangre, estamos unidos por el alma y corazón. 

  

 
   
    CAPÍTULO 17 
 
      
 
      
 
    El haberme ido con Nayara por esas dos semanas fue la mejor decisión que pude hacer. Ambas nos desconectamos de la realidad donde se nos presentó la oportunidad de conocernos aún más. Quedó maravillada con mis amistades y asombrada por la actitud de Mirelys al volver a encontrarnos después de este tiempo. Nayara enfatizó en nunca dejar marchitar ese cariño y amistad que establecimos Mirelys y yo porque representa un vínculo familiar. Desalojé de mis hombros el peso y la incertidumbre de la decisión errónea que escogí. Una gran lección aprendí, la cual pondré en práctica con la mujer que deseo sea mi compañera de por vida.  
 
    Nuestro primer día de trabajo en la nueva agencia parecía el inicio de clases de una escuela primaria. Sussy y los demás empleados retozaban entre los documentos como si estuvieran en un parque de diversión. Al ritmo que vamos, ya pronto estaremos en la calle con nuestras primeras ofertas de propiedades de alto costo. Decidí no será solo ese tipo de viviendas, estarán presentes cualquier precio que sea meritorio en el mercado. Entre carreras de una esquina a otra de mi oficina, le contaba detalles a Sussy de mi experiencia con Nayara.  
 
    —Zaira, has regresado a ser la de antes. La Zaira alegre, escandalosa y llena de vida. Estás de vuelta en el mundo de la competencia. 
 
    —Sí, pero ese mundo no será más mi única visión y misión en mi vida. Aprendí que el tiempo no puede viajar al pasado. Por tal razón, el tiempo provee el presente para que lo vivas con unas cualidades especiales que la vida te ofrece, negativas o positivas. Agarras sin soltar esas experiencias con dirección al futuro donde podrás elegir un nuevo horizonte. 
 
    Con esas palabras, Sussy y yo cerramos la tarde y nos dirigimos a nuestros hogares. No más trabajo después de la hora de salida. Esa fue la regla número uno expuesto a mis empleados y por supuesto a la jefa de la empresa.  
 
    Las puertas del elevador me recibieron en mi apartamento acompañado de un delicioso olor a comida. Pensé que Nayara no daría uso a las llaves que le regalé. Al parecer me equivoqué. Llegó temprano para recibirme con una sorpresa. La mesa estaba preparada con platos y cubiertos, que ni yo sabía que existían en mi hogar, y una deliciosa cena. Unos velones blancos resplandecían el área. Detecté rápido una botella de champán dentro de un cubo de hielo acompañado por un hermoso ramo de rosas rojas.  
 
    —Hola, mi amor —saludó con un beso que me robó el suspiro del alma. ¡Qué beso!  
 
    Correspondí sin analizar las consecuencias. Mis manos involuntarias aventuraron por debajo de su blusa explorando su piel. ¿Desde cuándo soñé en poder hacer eso? El pavor en ser rechazada desapareció. Después que Nayara regresó del viaje, pude percibir que ella también presenciaba un alivio sobre la carga pesada que llevaba encima de sus hombros.  
 
    Terminé el beso porque si no, la arrastraba a mi cama. Los deseos de tenerla y hacerle el amor eran insaciables.  
 
    —¡Hola, corazón! ¿Y esta sorpresa?  
 
    —Hay que celebrar tu primer día de trabajo en la nueva empresa. Quería que fuera especial. 
 
    Miré sobre el mueble y vi su mochila, por lo que entiendo que permanecerá a dormir esta noche. Mi corazón pulsaba por la felicidad.  
 
    —Como podrás ver, me quedaré esta noche. 
 
    No reaccioné a sus palabras por la emoción. Ella me observó con un rostro inquietante. 
 
    —¿No es buena idea?  
 
    —¡Nooooo, no es eso! Es…, me puse sentimental cuando vi tu mochila. ¡No me hagas caso! 
 
    —Zaira, ven por aquí. 
 
    Me llevó de la mano y nos sentamos justo al lado de su equipaje. Miró con sus ojos dulces acariciando mi cara. 
 
    —Sé que no ha sido fácil para ti. Te hice perder las esperanzas en una ocasión. Pero, créeme, mi amor, tú eres la persona con la que quiero estar en estos momentos y en el futuro. Escúchame…, yo te amo. No hay mayor deseo de yo querer estar contigo. Hoy estaba loca por verte. Salí del consultorio directo a buscar ropa. Sin pensarlo, decidí pasar la noche contigo. Te extraño cada vez que nos separamos, espero me creas lo que digo. No he querido parecer adolescente mimada y estar pegada al celular enviando mensajes o llamando a cada segundo. 
 
    Quedé en estado líquido donde la materia se presenta como una sustancia fluida al escuchar esas bellas palabras. Desvivirse por esos sentimientos que acariciaban mi alma. Mi corazón me impulsó a no darle más reflexión a lo que yo más añoraba desde hacía tiempo. 
 
    —Nayara, ¿por qué no te mudas conmigo? Siempre te extraño y solo quiero pasar contigo cada minuto que tengo la oportunidad. Nuestros trabajos requieren tiempo, aunque de ahora en adelante habrá hora de salida siempre. Este es tu hogar, nuestro íntimo rincón si así tú lo aceptas. Tendremos más tiempo para dedicarnos. Cuando regresamos del viaje y te dejé en tu casa, sentí un vacío increíble. 
 
    Mi voz entrecortada me delató que mis emociones me estaban ahogando. No me conozco. ¡Zaira la sentimental! ¿De cuándo acá yo llorando por cualquier pendejada? No era cualquier motivo. Declarábamos el amor que creció en este tiempo entre nosotras. Delicado. Sutil. Tierno. 
 
    La contemplé intentando descifrar su rostro. Era muy pronto lo que propuse. La mujer aún merodeaba en sus recuerdos. Dejar el apartamento de Ivana implicaba un enredo en ella. Su cara no parecía dar muy buena contestación. 
 
    —¡Me mudaré mi amor! Estaré aquí con mis pertenencias, tan pronto me lo indiques —soltó de la nada y mis benditas lágrimas se despojaron sin piedad—. No tienes que llorar. Ven, vamos a cenar que se enfría la comida. Continuamos la conversación en la mesa. 
 
    Nayara me abrazó y limpió mis mejillas con una sutilidad lírica. Mis oídos no lograban entender su aceptación. Más bien, no lo creían.  
 
    Durante la cena, Nayara a cada instante hurtaba un vistazo extraño. 
 
    —¿Por qué me miras de esa manera? —tuve que preguntar, conocía que ella andaba rondando en algo. 
 
    —Zaira, no quiero que pienses que decidí mudarme por complacerte. Me urge la necesidad de estar contigo. Quiero que sepas que lo deseo igual que tú, poder vivir juntas. No sé, pero algunas veces dudo que me creas lo que siento por ti. 
 
    Aproveché sacar mis temores de mi pecho. La amaba y presenciaba amor de su parte, pero había cosas que no me atrevía hacer con ella. Le conté que me aguantaba de manifestar lo que sentía. Anhelaba acariciar su cuerpo en los momentos de demostrar cariño. Expliqué que me sostenía el temor a su rechazo. Eso me agobiaba. Como siempre, Nayara me escuchó muy atenta. Luego, cuando terminé de presentar todo lo que me remordía por dentro, ella se tomó el momento de hacerme sentir confiada con sus sentimientos. 
 
    —Solo te diré estas palabras, puedes realizar lo que nazca de tu corazón hacer. Esos impulsos de los que me hablas, por favor, úsalos. Me harás feliz, mi amor.  
 
    ¡Ja! Me dijo eso y rápido lo puse en práctica. No podía dejar desperdiciar ni un segundo.  
 
    Ella no quiso que la ayudara a recoger en la cocina. Me fui a ducharme en fin de sentirme relajada. Al salir, Nayara hacía lo propio en el cuarto de baño del pasillo. Ambicionaba que comenzara a utilizar mi dormitorio, mejor dicho, nuestra habitación. Lo dejé pasar.  
 
    Nos acomodamos muy cerquita a la otra para ver una película. Era inevitable no acariciarla. Me tenía desquiciada el perfume que se untó con la crema. Esa fragancia siempre me atrajo de ella. Debilitaba mis sentidos. 
 
    Nayara percibía mi mirada y en una me vislumbró sonriente. Pasé mi mano por su rostro sintiendo su mejilla. Mi dedo pulgar trazaba sus labios sin escapar mis ojos de los de ella. Las ansias de besarla eran incontenibles. Uní su boca a la mía y solo quería aventurar. De tocar su lengua me excitaba esa textura sedosa. Una melodía suave comencé a merodear. Mordí su labio inferior mientras que pasaba la lengua para presumir el mordisco.  
 
    Desperté en Nayara la lujuria que ocupaba en ella. Me dejó tocarla y presencié que desmayaba al rozar su piel. No habíamos tenido intimidad desde la noche que tuvimos nuestro primer encuentro. Esta vez, sentí que ella estaba relajada dejándose llevar por mí. Un trance la revistió y los chasquidos de nuestros besos se volvían delirantes y voraces. La agarré por la mano y nos fuimos a mi habitación. Me senté en la orilla de la cama colocándola entre mis piernas de pie. La miré y comencé despacio a quitar cada botón de sus pijamas. Mis labios se juntaban a su vientre y parecía que ardía su piel. Llevé mis besos insaciables a su cintura y ella se agobiaba con la pasada de mi lengua. La despojé por completa hasta quedar al desnudo. Mis ojos se intensificaban con el majestuoso cuerpo que posaba frente a mí. Mis manos no se detenían de rozar cada ángulo de su estructura. La tendí sobre la cama con una delicadeza que consumía el delirio de mi alma. La necesidad de tocar su cuerpo por completo era prometedora.  
 
    Nayara nunca abrió sus ojos perdidos en una lasciva exorbitante. Comenzó a deliberar sus gemidos cuando mi mano se dirigía hacia su parte más íntima. Abrió sus piernas permitiendo la entrada y me desvanecí al tocar sus jugos deslizándose. Palpaba un río por sus labios interiores dándome a entender que mi pasión la había excitado como yo quería. Le hice el amor de una manera que siempre soñé. La hice mía sin pedirle permiso a sus emociones porque la ternura que me ha demostrado me bastó para estar segura de sus sentimientos. Nos rendimos en la noche entre el fuego de la pasión que consumía nuestros cuerpos desnudos.
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    En el restaurante de Nolan y Ashanti, todo andaba listo para la apertura. Fue una hazaña increíble ayudarlos a organizar el lugar. Nunca pensé que un local de comida llevara tanta preparación.  
 
    Ellos nos devolvieron la ayuda en cuanto a la mudanza de Nayara. No quiso vender el apartamento. La orienté en arrendarlo, aunque debía de ser remodelado y de esa manera sería una atracción hacia el inquilino. Se me ocurrió esa idea con esa situación presentada y busqué un profesional en decoración de propiedades exclusivo para la compañía. De inmediato preparé una oficina para la nueva empleada. Aportó sus habilidades a resplandecer en el restaurante de los chicos y fue bárbaro. Hizo lo mismo en el apartamento de Nayara y en menos de una semana se alquiló, dejando una pequeña ganancia a la empresa.  
 
    Llegó el día de la apertura y los chicos estaban nerviosos. Sussy y yo estuvimos presentes para demostrar que la calidad en el servicio es necesario con el fin de atender a los clientes. No hay mayor satisfacción estar en un sitio donde te sientas agradable. Ellos prepararon un menú latino variado según los países que ellos eligieron de representar sus platos. Era curioso porque ambos eran afroamericanos, pero les encantaban la comida latina. Para las ocho de la noche hubo que cerrar puertas dado que el restaurante no daba abasto. Era increíble ver la diversidad de latinos que se presentaron y…, los no latinos.  
 
    Esa noche, Nayara fue parte del equipo de trabajo de los chicos. La mujer podía ser la alcaldesa de la ciudad porque muchos la conocían. Por supuesto, daba servicio a domicilio y la confianza que le tenían era extrema. Sussy no se quedó atrás. Su toque especial en comunicarse con las personas atraía a los clientes a sentirse en un ambiente cómodo. Esa noche fue inolvidable para Nolan y su novia. Me sentía satisfecha el haber contribuido al sueño de ambos.  
 
    Tuve que dejar que ellos me presentaran un trato donde me pagarían en una mensualidad lo invertido. Se apenaban demasiado en no devolverme nada. Con esa partida seguía creciendo mi empresa.  
 
    No quería ser la competencia de Ahmed, pero fue inevitable el profesionalismo de mis empleados. Se tiraban a la calle y hacían fortuna con sus experiencias. En cambio, yo tenía todo el tiempo del mundo de poder compartir con Nayara.  
 
    Una tarde estuvo Zaira de asistente en un parto de una vaca. Fue emocionante ver a la criatura salir al mundo. Nayara se vivía ese momento, su rostro mostraba una fascinación al poder traer al universo una criatura de la naturaleza.  
 
    A medida que pasaba el tiempo, nuestra confianza y amor fueron abriendo a diferentes límites. La ayuda mutua que recibíamos era extraordinaria. Nunca había presenciado eso antes. Pude comprender lo fundamental que era para una persona estar presente en los momentos más importantes de la vida de la otra.  
 
    Estaba comiendo mi almuerzo y contemplaba a Astro mover sus aletas. Mi celular personal sonó. No podía creer que la llamada entrante era la de mi padre. Sabía que al contestar me iba a virar el día. Pero, desconocí de que fuera una emergencia. 
 
    —Hola papá. 
 
    —¡Hola, hija! ¿Cómo has estado?  
 
    Escuché su voz y me alegré mucho. Era mi padre, el mismo que me enseñó a ser la profesional que era.  
 
    —Tu madre tuvo un percance y se encuentra en el hospital.  
 
    —Pero ¿qué ocurrió? 
 
    —Algo con el corazón, pero nada grave. 
 
    —¿Nada grave papá? ¡Es el corazón! ¡No jodas! ¿Con quién está mamá? 
 
    —Sola, no he podido salir de una reunión de negocios que tengo. 
 
    —¡Papá, dime el hospital ya!  
 
    Mi padre nunca tuvo tiempo para nosotros. Cuando enfermábamos, se encargaba de enviar al chofer de la agencia y con eso lo resolvía.  
 
    Escuché el nombre del hospital y me fui. Ni siquiera me despedí de él. Por el camino llamé a Nayara y al acudir al sitio, ya ella andaba en emergencias con mi madre. Ni se conocían, pero Nayara no se intimidó en presentarse. Al llegar, se encontraban muy presumidas conversando de las mascotas que vivían en la casa de mi madre. Mi cara pálida por el susto que pasé delataba la angustia que había dentro de mí. Me acerqué mirando a mi madre.  
 
    —¡Hola, hija! ¿Qué haces aquí? —la abrace con una atadura en mi garganta. Venía por todo el camino rogando que no pasara algo malo.  
 
    —Mamá, aún soy tu hija —aclaré con una voz tenue—. Vine a estar contigo. 
 
    —Sí, lo sé, pero Nayara está aquí.  
 
    No sabía si reírme. Nayara estaba ahí con ella. Eso era importante para mi madre. Y…, ¿yo?  
 
    —Creo ya se conocen.  
 
    Nayara se levantó a darme un abrazo y beso. Entendía que me sentía perturbada por la situación.  
 
    —Hablé con el doctor y todo está bien. Tranquilízate. Ven, siéntate. Fue taquiarritmia. 
 
    —Interesante. ¿Me podrías abundar un poquito más? 
 
    Pregunté con una cara de espanto al escuchar esa palabra.  
 
    —El ritmo cardíaco es más rápido de lo normal. 
 
    Con eso lo dijo todo. Me dio otro beso en la frente y se fue tranquila a comprar una botella de agua que mamá había pedido. Miré a mi madre y estaba delgada. Era como si envejeció de momento en ese tiempo que no nos vimos.  
 
    —Mamá, ¿quién te trajo aquí? 
 
    —Vine sola, hija. Tu padre está ocupado y Ahmed no se sabe dónde está. 
 
    Otra vez desapareció. Lo que quería decir era que la empresa andaba descontrolada.  
 
    Dieron de alta a mi madre luego que el doctor explicó una serie de detalles. La llevé a su casa mientras que Nayara dejó su auto para traer el de mamá.  
 
    Llegamos y mi madre se desapareció rápido al patio de atrás a mostrarle los perros a Nayara. Tres perros Cocker Spaniel Inglés, uno de ellos era el mío. No tenía tiempo para atenderlo, por lo que se lo dejé a mamá. Nayara quedó cautivada al ver los tres ponis que caminaban libre por la granja.  
 
    —¡Son preciosos! La hembra está preñada.  
 
    —Sí, el macho era mío.  
 
    —Me has dejado sorprendida, mi amor. Desconocía que te gustaban los animales. 
 
    —Me fascinan, pero no tengo tiempo para ellos.  
 
    Mi madre se acopló de maravilla con Nayara. No se despegaba de ella. Era muy extraño el vínculo que las unía. Me percaté que Nayara también sentía una confianza abierta con mi madre.  
 
    Pasamos la tarde con mi madre y ella nos suplicó que nos quedáramos a cenar. Busqué vestidos cómodos que siempre guardaba en mi habitación. Le di a Nayara una muda, ya que su cuerpo empezaba a tomar curvaturas y mi ropa le quedaba. Mamá estaba en la cocina preparando un té del cual se enteró de que a mi novia le encantaba.  
 
    Cenamos juntas y juraría que a mi madre le regresó la juventud. Su rostro estaba más alerta. Disfrutamos de la comida y ahí me di por enterada que el acento extraño que tenía Nayara era del Perú. Con razón se llevaban de maravilla mi madre y ella. No paraban de hablar de su país. Siempre pensé que Nayara conocía esa nación porque lo visitaba con Ivana. Nunca me tomé el atrevimiento de preguntar de dónde eran sus raíces. Decidí irme antes de que cayera la noche para buscar el auto de Nayara en el hospital. 
 
    —Mi amor, ¿por qué no nos llevamos a tu madre unos días para casa? Ella necesita compañía.  
 
    Nunca había traído a mi madre a quedarse en mi apartamento. Sin meditarlo, llamé a papá para decirle. No objetó nada. Cuando le dije a mamá, en menos de un minuto tenía preparado su maleta. Nos fuimos. Mi madre andaba emocionada. No paraba de hablar por el camino. Inclusive me informó lo mal que ha ido la compañía desde que nos fuimos. Era muy lamentable, pero ellos lo sabían. Al parecer a mi madre no era mucho lo que le importaba si marchaba bien o no. De mí no saldría de llamar a papá y preguntar. De verdad que no era de mi incumbencia el estado de su compañía. Ahora lo que más me importaba era la salud de mi madre. 

  

 
   
    CAPÍTULO 19 
 
      
 
      
 
    Los días en la empresa se tornaron difíciles. El trabajo no daba abasto para nosotros. Por una parte, era una bendición, pero por más que intentábamos de estar fuera de nuestros oficios a la hora de salida era imposible.  
 
    Nayara pasó más tiempo con mamá que yo en las dos semanas que se quedó en el apartamento. Inclusive, ella tuvo que regresar a mi madre a su hogar.  
 
    Las reuniones profesionales eran la religión de todos los días. Muchos empresarios no dejaban escapar esa oportunidad porque puertas amplias daban paso para aumentar ventas. Conocía que Nayara estaba disgustada con lo que sucedía. No me decía nada, aunque su comportamiento la delataba.  
 
    Andaba por Texas haces dos días y extrañaba demasiado a mi novia. La llamé para escuchar su voz.  
 
    —Pasé la noche cuidando un cachorro que operé de un pequeño tumor. No se veía bien. Al menos hoy ha comido algo —dijo Nayara cuando la llamé para escuchar su voz. 
 
    —No has descansado, amor. 
 
    —Aunque me mantenga en casa es lo mismo. No logro dormir si tú no estás.  
 
    —Siento decirte que tendré que permanecer al menos tres días más. 
 
    —Zaira, siempre pasa lo mismo. Te marchas por unos días y luego proyectas por más tiempo.  
 
    —Lo sé mi amor. Te prometo, tomaré días libres con el propósito de estar juntas. Una vez llegue, pediré a Sussy que organice la agenda para que mi asistente se encargue de todo. 
 
    Nayara no quedó satisfecha. Ella tenía la razón. Mi ambición se estaba apoderando de mí al ver aumentar los frutos de nuestro trabajo. Se me había metido en la mente abrir otra compañía en Texas. El mercado de venta de propiedades es excelente en ese estado. Si le menciono a Nayara sobre mi idea, conocía muy bien que traería conflictos entre nosotras. 
 
    Pasaron los días de reuniones y una oferta atractiva se presentó en la ciudad. Intenté comunicarle a Nayara lo importante que era quedarme unos días adicionales. No expresó una sola palabra.  
 
    Estaba exhausta, pero era mi deber presentarme a una noche de gala de empresarios. Es una oportunidad única de asistir en ese tipo de reuniones. Iba elegante con un vestido que llamaba la atención de todos. Decidí recoger mi cabello en un moño porque el agotamiento no me permitía para hacer embelecos en mi pelo. Me veía diferente. Entré a la sala de recepción estrechando mi mano a muchos de los compañeros que de años conozco. Un amigo de mi padre me vio y rápido me saludó. Me expuso varias ideas de cómo abrir un negocio acá. De momento siento una mirada atrayente de la mesa al extremo izquierdo. Había visto antes a esa mujer. Su rostro era familiar. Me asombró cuando se puso de pie y se dirigió hacia mi mesa.  
 
    —Buenas noches, Zaira Arafat. 
 
    ¿De dónde salió esta mujer que sabe mi nombre? Con una confianza de la madre aló la silla y se sentó. El empresario con el que estaba dialogando se le quedó mirando. No lo negaba, la mujer era muy guapa. 
 
    —Buenas noches —contesté para no perder la cortesía.  
 
    —Veo que no te acuerdas de mí.  
 
    —Estoy intentando saber de dónde eres familiar.  
 
    Ella sonrió y noté de inmediato los hoyuelos en sus mejillas. ¡Ahí está! Esos hoyuelos que siempre me abrumaban al sonreír.  
 
    —¡Paulette Laurent! 
 
    Era una de las veinte, no sé novias de Ahmed. La mujer al ser mayor lucía mucho más atractiva. Es dueña de una de las empresas más novadoras de la ciudad principal de Texas. Su desempeño es solo con ventas de edificios de costos millonarios para negocios.  
 
    —Estoy bien, pero veo que tú andas mejor que yo. 
 
    Mmm, ¿eso fue un piropo o qué? La mujer en todo momento era muy frívola. Y por alguna razón todo el tiempo estaba tirando mimos de doble sentido hacia mí cuando Ahmed no estaba.  
 
    —Ahmed no pudo venir a esta gala. 
 
    Le recordé que mi hermano era con quien ella rondaba. Lo hice para cambiar el discurso que iba a empezar. 
 
    —No me acerqué a ti con el propósito de saber de tu hermano. Quiero saber de ti. 
 
    Hay mi madre. ¡Qué lío me he metido con esta mujer que siempre fue insistente!  
 
    Me levanté a buscar una botella de agua porque por nada del mundo tomaría mi bebida favorita. La mujer me siguió como una lapa en caracol.  
 
    —¿Agua? En serio, Zaira Arafat no va a tomar Prosecco. 
 
    Al parecer me ha llevado en la mente en todo este tiempo. Me detuve sobre la barra metida entre las demás personas para intimidarla antes de que hiciera una de las suyas. Ella siempre fue muy atrevida con su mano. Yo no era un ángel cuando joven. Aprovechaba mis atributos, los cuales los ponía a trabajar de inmediato. Ahora no. El respeto y amor inmenso que siento por Nayara es otra cosa.  
 
    Se me aproximó demasiado, dejándome estancada en la esquina sin poder moverme. De momento una voz de un caballero saludó. 
 
    —Buenas noches, señorita Laurent. Veo andas muy bien acompañada. 
 
    La mujer se giró y rápido colocó su brazo alrededor de mi cintura. No quise ser descortés y me mantuve paralizada.  
 
    —Hola, Lázaro. ¿Qué haces por acá? 
 
    Cuando miré por encima del tal Lázaro, me tropecé con aquellos ojos tristes que hace un año los vi. Nayara estaba parada detrás del hombre que al parecer andaba rato observando. Tragué hondo, ya que nada agradable se veía en aquel rostro. Me separé de Paulette más rápido que un aerolito, quedando su brazo en el aire.  
 
    —Mi amor…, ¿y esta sorpresa?  
 
    Para nada me saludó. Cuando fui a darle un beso me viró la cara quedando mis labios pegados a su mejilla. Tal asunto no se percibía bien. Estas cosas solo me sucedían a mí. Noté que el camarero de bar preparó un trago exclusivo para Nayara. Fue la primera vez que veía a esta mujer tomar alguna bebida alcohólica.  
 
    —¿No piensas presentarme a tu amiga? 
 
    —¿Amiga? —preguntó Nayara. 
 
    —No es mi amiga, Paulette. Ella es mi novia, la pareja que es parte de mi vida, Nayara Ferreira —adorné las palabras para serenar el momento comprometedor que estaba presenciando.  
 
    —Nayara mi amor, ella es Paulette Laurent, una ex novia de Ahmed.  
 
    Ni caso hizo a la presentación. Se empinó el licor de un solo sorbo y se marchó. La perseguí entre medio del bullicio hasta que al fin zarpamos del alboroto. Fuera de la galería de la recepción, ella consiguió un espacio desalojado.  
 
    —Zaira, no estoy para estas cosas. Vengo a darte una sorpresa creyendo que te sentías sola y me encuentro con una escena de caramelo embutido. 
 
    —¿Caramelo? ¡¡No!! ¿Cómo es posible que pienses eso? 
 
    —¡Conociéndote! 
 
    —Espera un momento, ¿a qué te refieres con conocer? Me mantuve analizando qué había hecho yo para decir eso.  
 
    —¡Eres una mujer muy presumida Zaira! 
 
    —Pero ¿y qué tiene que ver eso? ¿A caso imaginas que soy mujer de estar andando por ahí enmarañándome con diferentes mujeres? 
 
    Empezó la Zaira sentimental. Desconocía que al uno ponerse vieja las emociones se vuelven mierda. Veo que Nayara oculta su cara dándome la espalda. Escuché sus sollozos. No entiendo qué hice mal si solo la mujer tenía el brazo sobre mi cintura.  
 
    —Siempre he sentido que estoy por debajo de tu nivel. 
 
    —¿Qué quieres decir con eso, Nayara? 
 
    —Eres una mujer muy atraída para las demás personas. Consideras que no me doy cuenta de cómo te vislumbran los hombres y mujeres. 
 
    —Pero…, ¿y eso qué tiene Nayara? Oye, vamos mejor al hotel. Quiero estar a solas contigo.  
 
    Me ignoró por completo. No sabía qué hacer en esos instantes. Me fui caminando despacio fuera del establecimiento a ver si me seguía. Al menos reaccionó y siguió detrás de mí. Nunca me miró a mis ojos. Eso dolía tanto.  
 
    Llegamos al vestíbulo del hotel a recoger su equipaje y nos fuimos al elevador. ¡Qué largo se hizo el tiempo metidas en ese ascensor! ¡El tiempo! Me ha hecho una jugada no muy graciosa.  
 
    Cuando entramos, Nayara fue directo al baño. Tardó bastante metida allí. Supuse estaba bajando su coraje. Me puse en su lugar y a la verdad que yo hubiera actuado de la misma manera. ¡Peor! Viendo que no salía, tomé el atrevimiento de tocar la puerta. 
 
    —Nayara, mi amor, ¿te encuentras bien? 
 
    Ni los suspiros se escuchaban. De momento oí el agua en el lavado correr.  
 
    —Creo es mejor marcharme al aeropuerto —expresó cuando abrió la puerta. 
 
    Sentí una bofetada en mi cara. No esperaba me dijera eso. 
 
    —Nayara, date un baño, te refrescas y vamos a dialogar sobre esta situación. No andes tomando decisiones bajo el coraje que tienes. Yo haré lo propio.  
 
    Busqué un camisón de los míos que más cerca se encontraba y la dirigí al baño. Se demoró bastante. Yo estaba loca de que saliera para tomar una ducha y sentirme relajada. Adelanté en removerme el maquillaje. 
 
    Terminé de asearme y nos sentamos en las sillas para hablar de frente. 
 
    —Nayara, allí no pasó nada. Sí, te doy la razón de mi manera de ser. Pero, no puedo cambiar eso en mí. Siempre he sido…, como Astro. 
 
    Ella abrió sus ojos como faroles al escuchar la comparación. No encontré otras palabras para poder describir mi aire céntrico de mujer.  
 
    —Zaira, la mujer te tenía apretada contra ella. Un centímetro más abajo y te tocaba tus nalgas. 
 
    Los celos imprevistos de Nayara eran turbulentos. Me encantaba. Me fascinaba verla de esa manera. Primera vez con celos, aunque confieso que dolió sus palabras. 
 
    —Una vez te aclaré que tenías un concepto erróneo de mi personalidad. El que yo sea coqueta flotando por el aire no significa que ando en busca de mujeres. ¿Quieres que te diga algo? 
 
    Ella levantó su cabeza mirándome fija a mis ojos. 
 
    —Me lastimó mucho tus palabras. La manera que te referiste a mí me dio sentimientos. Puedo entender que de la manera comprometedora en que me viste te ocasionó celos. Pero me da tristeza de que pienses de ese modo sobre mí. Yo te adoro y jamás te traicionaría con otra persona. Eres todo para mí, mi cielo.  
 
    Unas gotas se aflojaron de sus ojos tristes. Detestaba verla llorar porque conocía que esa mujer ya no le quedaban lágrimas cuando Ivana partió sin poder despedirse de ella.  
 
    Me arrodillé frente a Nayara, agarré sus manos mirando directo a sus ojos. 
 
    —Yo te amo un mundo. Puedes estar segura de que estas palabras jamás se las he dicho a ninguna mujer. Tú eres la primera mujer a quien puedo expresar con amor lo que siento. Y le pido a la vida y al tiempo que seas la única a quien le muestre este amor. 
 
    La abracé sintiendo ser respondida por sus brazos. Me sostuvo con fuerzas y sus sollozos los pude presenciar con mucho sentimiento.  
 
    —¡Perdóname! No fui mi intención herirte. Algunas veces siento que mereces más de lo que te brindo. 
 
    —¡Qué equivocada estás, Nayara! Lo eres todo para mí. El amor que me das es abundante como el corazón que llevas dentro de tu pecho.  
 
    Nos fuimos a la cama de lo exhausta que ambas estábamos. Nos rendimos entre lágrimas porque verla llorar me causaba un dolor increíble. En toda la noche dormimos pegadas sintiendo nuestros cuerpos y disfrutamos a plenitud los días que me quedaban en la convención.

  

 
   
    CAPÍTULO 20 
 
      
 
      
 
    Las noches que nos quedaban en el hotel, dormimos juntas, apreciando nuestros cuerpos cálidos. Me despertaba a cada momento escuchando los quejidos de Nayara en sus sueños. Al parecer sus pesadillas habían retornado. ¿A caso fue por el mal rato que pasó con la situación de la noche que llegó?  
 
    Me levanté a beber agua y me fui al balcón a tomar aire fresco. A través de la puerta corrediza de cristal podía observar la sábana blanca envuelta en parte de su cuerpo. Su espalda se encontraba al descubierto, al igual que sus piernas. Permanecía boca abajo con una pantorrilla doblada. Esa era su posición preferida al dormir. Sus brazos abrazaban la almohada con su rostro de lado hacia mí. Desde que vivimos juntas, en las noches, ella acostumbraba a despertarse y buscarme entre las sábanas. Hasta que no tocara mi cuerpo con su mano, no regresaba a dormir. Era como queriendo estar segura de que no me había ido.  
 
    Me puso a pensar bastante sus palabras al expresar que se sentía por debajo de mi nivel. Intentaba entender eso. Ella tiene un concepto negativo con respecto a su persona. Una mujer deslumbrante, profesional y encima de todo, su manera de ser era impresionante. Llegar donde se encontraba era para estar presumiendo, pero no, ella no era de ese modo. Por eso Ivana se enamoró de la mujer. Sus atributos eran peculiares.  
 
    Permanecía reflexionando en la conversación que tuvimos. Algo era preciso hacer con el fin de demostrar que ella lo era todo para mí. Por supuesto, no podía cambiar que yo fuera presumida. Me fascinaba eso en mí. Nayara Ferreira requería aprender a vivir conmigo aceptando quién yo siempre he sido. De igual modo, ella debía disponer de una recompensa que interviniera en aumentar su dignidad y descifrar que como persona se distingue con un valor enorme.  
 
    Escuché sus gemidos y rápido me fui a la cama porque la vi estirando su mano para encontrarme.  
 
    —Amor, ¿dónde estabas? —cuestionó sin ni siquiera abrir sus ojos. 
 
    —Duerme mi cielo, no sucede nada. Estoy aquí. 
 
    Me viré hacia ella colocando mi brazo sobre su espalda. Ese simple detalle le devuelve la tranquilidad para continuar con sus sueños.  
 
    Necesitaba calmar mi mente que estaba como una montaña rusa. Muy temprano en la mañana siguiente, me fui a correr a una pista cerca del hotel. Dejé una pequeña nota a Nayara sobre la almohada explicando lo que hacía. No quería que pensara que me había ido sin ella. Esa inseguridad debía ser pacificada por su paz. Por la vía, se me ocurrían ideas maravillosas con el propósito de ayudar en ese aspecto de su vida. Tardé bastante desde que salí, por lo que ordené desayuno a la habitación para cuando llegara estuviera listo. Avisé a Nayara que estaba por aparecer y así poder desayunar juntas.  
 
    Tomé un rico baño y me puse solo el camisón de toalla blanco. Quería estar igual que Nayara, al llegar ya estaba aseada. La mujer lucía divina con la bata abierta, vistiendo con su ropa interior negra. Me volvía loca verla de esa manera. Yo siempre asumí que ella tenía el conocimiento, que eso me desquiciaba y que mis deseos reventaban con hacerle el amor. Una clave esencial que yo observaba en saber cómo estaba sus deseos era al ella seguir ojeando mis piernas. Me emocionaba esa actitud.  
 
    Nos sentamos tranquilas en el balcón a desayunar observando la ciudad.  
 
    —¿Descansaste bien a noche? Porque oí a cada rato te quejabas.  
 
    —Dormí bien. Al parecer la que no durmió bien fuiste tú. No estabas en la cama.  
 
    —Tenía calor y no quería despertarte con mis movimientos. 
 
    —Siempre te he dicho que no me molesta. Pero, sé que llevas algo remordiendo tu mente.  
 
    Nayara me conocía y se me complicaba esconder mis preocupaciones. Ella era un genio en eso.  
 
    —Nayara, anoche me mantuve pensando en tus palabras. Quiero de alguna manera demostrarte que tú lo eres todo para mí. Necesito que siempre te sientas tranquila estando a mi lado. Aunque…, preciso que entiendas que no puedo modificar mi forma de ser. 
 
    —Detente ahí, Zaira. Jamás mi intención es que cambies por mí. Te conocí de esa manera. ¿Qué crees fue lo más que me atrajo de ti? —sonrió con la actitud que me cautiva al ver su alegría. 
 
    —¡Ohhh! —exclamé mostrando mi dentadura. 
 
    Ella se levantó, fue a su bolso y extrajo una ficha y la puso sobre la mesa. Era la tarjeta personalizada que le di a Nolan la primera vez que la vi. La guardaba como un tesoro.  
 
    —Yo te seguí con mi mirada cuando te levantaste y te fuiste con aquel patético. Notaba que te repudiaba su presencia. Andabas en algo de negocios con el tipo ese.  
 
    Carajo y yo preocupada pensando que la mujer imaginaba era mi pareja.  
 
    —Supuse que no te atraía porque desististe de mirarme. 
 
    —Dejé de mirarte de frente, mi amor, pero…, de espalda, te desvestí de arriba abajo. Conocía a perfección la intención de Nolan con mi tarjeta de crédito. Tenías a ese chico a tu merced desde el principio.  
 
    Las carcajadas mías se escucharon en eco sobre la ciudad. No lo podía imaginar. 
 
    —Tan callada que te veía.  
 
    —Las cosas se contemplan más cuando se mantiene el silencio —agarró un pedazo de revoltillo y me señaló—. Tú crees ser lista, pero yo también lo soy a mi manera.  
 
    Esta mujer cada día me sorprendía más. Es una cápsula de porcelana repleta de incidentes asombrosos. Me enamora aún más.  
 
    En un plato cubierto aparte ordené la fruta predilecta de Nayara. La sandía era su debilidad. Lo dejé para lo último y así disfrutar de las frutas frescas con su té favorito. Me fascinaba engreírla con sus gustos. Coloqué la bandeja de frente a ella. Dejé que la destapara. Encontró una pequeña sandía decorada en forma de canastillo. Dentro había otras frutas.  
 
    Nayara se mantuvo inmóvil sin expresión alguna en su rostro. Contempló cada detalle del arreglo. De momento, una sonrisa comenzó a resplandecer de sus labios. Era radiante sus ojos cuando los conectó con los míos. Nunca, antes, había notado esa mirada. Una mirada nueva para mí. Unas lágrimas esporádicas bajaron, pero eran de felicidad.  
 
    —¿Mi amor, estás segura de esto? —pregunta Nayara agarrando mi mano. 
 
    —¡Más que segura! —contesté besando sus nudillos. 
 
    En la parte de arriba de la canastilla colgaba un anillo con un diamante. ¿Cómo rayos hicieron eso de colocarlo ahí? Ni idea. La originalidad era deslumbrante. No terminé de correr y me fui directo a la cocina del hotel. Con mi encanto convencí al cocinero que me hiciera un arreglo con la sandía y el anillo que compré en una joyería que había visto de camino a la galería. El hombre hizo magia con el pequeño tesoro. 
 
    —Quiero dejarte saber que, si no puedes aceptar, entiendo a perfección. Tienes todo el tiempo del mundo para pensarlo. Sin prisa, porque yo solo requiero que confíes en mí y estés tranquila. Necesito que tú entiendas que eres todo para mí, cielo mío.  
 
    Nayara se mantenía en silencio observando el anillo colgar de la canastilla. Lo tocó con una delicadeza peculiar. Con la punta de su dedo acarició el diamante. 
 
    —Zaira…, esto debe de haber costado una… 
 
    —¡No! Por favor, no menciones eso. Tú eres mi fortuna Nayara. No tienes idea de lo afortunada que me haces. Solo quiero que conozcas que no implica que debemos casarnos ahora. Es un compromiso que respeto que tengamos para que sepas que nos pertenecemos la una con la otra.  
 
    —Bueno, si es así, la aceptaré siempre y cuando yo tenga una para ti también. Quiero que el mundo sepa que ese compromiso está existente entre las dos. ¡Ja! Tendré que regalarte un anillo para cada mano a ver si se percatan que ya estás escogida. 
 
    Me dijo esas palabras levantando su ceja derecha, lo cual se vio muy graciosa. Sus ojos brillaban con los rayos de la mañana, aparentando ser más claros de lo normal.  
 
    —No seas exagerada. Pues…, ¿eso es un sí? 
 
    Ella rápido quitó el lazo del anillo y me lo entregó para que yo misma lo colocara en su dedo. Cuando se lo puse besé su mano con cuidado y besé el anillo. Ya lo de vieja me regresó. Intenté aguantar mis lágrimas. Al menos lo intenté. La levanté para besarla despacio. Con la pasión que llevaba por dentro desde anoche al ver a esta mujer llorar por su inseguridad,  
 
    la encaminé a la cama para hacerle el amor de una manera donde su cuerpo se consumía entre mis besos. No hubo ángulo en su cuerpo que yo no tocara con mis labios. Su piel sedosa me emborrachaba con su aroma distintivo. Estuve amando sus senos dándole placer hasta que ella gritó mi nombre entre sus gemidos incitantes. No quería que mis sentimientos me agobiaran al escuchar ‘Zaira’ con su voz repleta de pasión. Continué acariciando sus muslos, sus piernas, pero esa fragancia de sexo me arrastró hasta llegar a su centro disgustando ese zumo que la caracterizaba. Nayara tiró su cuello hacia atrás cada vez que mi lengua succionaba su clítoris erecto por mis caricias. Mi lengua viajaba de un lado a otro por sus labios suaves y empapados. Ella alcanzó mi mano sujetándola con fuerzas indicando que estaba al borde del éxtasis. Introduje dos dedos en su interior porque anhelaba ser atrapada con su intensidad. En solo unos segundos escuché brotar mi nombre en su garganta aguantando fuerte mi mano. Sentí mis dedos presados por su intensidad, mientras que mi lengua devorada su clítoris. Fue hermoso poder palpar su fuerza dentro de su cuerpo. Cada espasmo que revelaba me sostenía con fuerzas. Subí despacio dejando un puente de besos sonoros a lo largo de su vientre hasta llegar a su boca. Me encontré con su cara cubierta de sudor envuelto con el pudor del fervor. Lágrimas se aflojaron cuando conecté mi mirada con la de ella.  
 
    —Te amo, mi amor —Nayara dejó ir esas palabras agarrando mi boca para aliviar el revuelo que cargaba mi cuerpo. 

  

 
   
    EPÍLOGO 
 
      
 
      
 
    Nada más puedo exigir a la vida ni al tiempo. La conspiración de estos dos entes me ha dado una enseñanza inaudita. Para todo hay una intención del por qué suceden los hechos. Es desalentador cuando uno se lamenta en no poder comprender la causa de las cosas que no tienen lógica. Sin embargo, existe una explicación donde se es capaz de captar todo con juicio de entender lo ocurrido. Aprendí que no se debe adelantar en tomar decisiones por el desespero. El mismo que se encarga de colocar una banda en nuestros ojos. Errores vendrán sin poder ir hacia atrás a enmendarlos. Es sabio precaverse de paciencia y esperar, aunque la mente se desintegre buscando explicaciones. Tanto para Nayara y para mí el tiempo fue ingenioso y noble, permitiendo que a su debido momento nuestras travesías se atravesaran. 
 
    Todos tenemos el conocimiento que de las experiencias se aprenden. Nos hace más fuertes para enfrentar otros asuntos que obstaculizan la vereda. También sabemos que en algunos instantes estarán sombríos, desesperándonos en no saber con qué nos enfrentaremos. La inteligencia que llevas en ti te capacita a enmendar esos errores para que en un futuro tu vida sea deslumbrante.  
 
    Mi relación anterior fue un ensayo. Fracasé esa prueba, dejándome llevar por mis afanes. Un vínculo de pareja implica unas responsabilidades que no solo el amor las recompensa. Pareja. Dos. Todo es compartido, si empiezas a realizar las cosas por tu cuenta, pues para qué quieres a tu pareja. Es mejor apartarte y mantenerte sola. De esta manera, no harás mal a ese ser que amas. Me descuidé con mis aspiraciones, imaginando que todo lo disponía en mis manos. Pues no era de ese modo. Me causé mucho daño, y aún más, herí a quien hice perder su tiempo junto a mí.  
 
    En la actualidad, el amor que siento en mi corazón por Nayara es bendecido cada día por la humildad y respeto que nosotras encomendamos con desempeño. ¿Por qué? Muy simple. Amor sobre todas las cosas para que la comprensión sea sana. Este sentimiento de intensa atracción emocional nos ha permitido conocer que anhelamos compartir una vida en común. No hay urgencia para establecer fecha de unión matrimonial, aunque sí está presente en nuestras vidas. Muy dentro de mi corazón estoy segura de que seremos una pareja muy unida por lo divino de nuestro amor. Cuando ella se encuentre preparada, pues disfrutaremos de tal evento junto a nuestros seres amados. 
 
    Nayara me dio su apoyo con la nueva agencia que logré levantar en Texas con la ayuda inminente de mis empleados. Sin embargo, por nada del mundo voy a quitar tiempo al amor de mi vida. Mi asistente se mudó con su familia a la ciudad de Austin y se encarga de la administración de esa nueva agencia, el cual ha sido un rotundo éxito. 
 
    Astro y yo seguimos trabajando junto a Sussy en la ciudad. Las ventas continúan aumentando, permitiendo a Nayara y a mí adquirir una casa cómoda para nosotras. Busqué hasta encontrar una propiedad en el campo con amplio terreno. Nayara se hizo de animales de granja cumpliendo el sueño que toda su vida anhelaba tener. La casa tiene cuatro habitaciones y una de ellas es amplia para cuando mi ahijado y su familia nos visiten. Siempre añoré tener una casa donde mis amistades pudieran presentarse y pasar un rato agradable como solía hacer con las chicas en Virginia.   
 
    En cuanto a la compañía de mi padre, él tuvo que nombrar a un nuevo CEO para dirigirla. Muy lamentable se vio en la obligación de cerrar operaciones con relación a propiedades de edificios de alto costo. Además, despidió más de la mitad de sus empleados, incluyendo los de su confianza. Fue advertido, me dolió mucho el que no me haya escuchado.  
 
    Ahmed nunca regresó a ocupar su lugar, por lo que mis padres tuvieron grandes perdidas por malas decisiones hechas por él. Me ofreció el puesto de nuevo, pero ni lo consideré para regresar.  
 
    Me ocupé de mi madre haciéndome cargo de su salud. La vida me ha dado la oportunidad de poder compartir más a menudo con ella. Nayara preparó un cuarto exclusivo para ella, el cual disfrutaba cada vez que se quedaba con nosotras. Su felicidad es notable cuando está con nosotras. Inclusive una vez asistió a Nayara en un parto de una cabra. Fue toda una aventura para mi madre.  
 
    Mi queridísimo amigo Nolan y su novia Ashanti, vieron deslumbrar su restaurante con gran éxito. A pesar de otras ofertas que le han ofrecido como chefs ejecutivos en locales muy reconocidos en la ciudad, decidieron continuar solo con el suyo. Los chicos supieron elegir la mejor decisión para sus vidas. Desean formar una familia y necesitarán tiempo para dedicarse. Creo Nolan aprendió de las experiencias por las que yo pasé. En nuestros tiempos libres, Sussy, Nayara y yo les damos las manos para así a la misma vez poder compartir como buenos amigos en familia. 
 
    Luego de hacer este resumen de mi vida, miro hacia mi lado admirando a la mujer que supo ganarse mi amor. Su semblante ha cambiado completo desde la primera vez que la vi en aquella silla con su mirada deambulando en torno a una esfera de soledad. Su corazón comprimido por el dolor que la suprimía la dirigía hacia un estado de desesperanza.  
 
    Me enorgullece saber que mi amor relumbró su trayecto, que solo viajaba en el anochecer. Con mi paciencia y comprensión superó su dolor devolviéndome con el mismo amor que una vez le confesé. Ivana siempre existirá en su corazón y tengo la capacidad para comprender que el corazón de Nayara es compartido para siempre. El amor que Nayara me ofrece cada día de su vida es perseverante.  
 
    —Amor, a dónde te has ido a viajar, que estás muy callada —Nayara pregunta sosteniendo y acariciando mi mano, mientras que ambas disfrutamos del atardecer en nuestro balcón.  
 
    Amamos contemplar de lejos a los animales pastorear la tierra.  
 
    —Agradeciendo a la vida y al tiempo todo lo que con esmero me han obsequiado. Nunca descansaré de darles las gracias. Ellos siempre han estado presentes velando por mí. Me han cuidado. 
 
    —¿Ellos? Te expresas como si fueran personas.   
 
    —Son más que personas. Para más decirte son una pareja envidiable.  
 
    —Amor, creo estás delirando. ¿Quieres ir a descansar? 
 
    —No. Yo estoy bien. Debes de hacer un leve resumen de tu vida y sabrás a lo que me refiero.  
 
    —Dijiste breve —enfatiza mirando el cielo que está por oscurecer—. Mi vida andaba desolada, enterrada en lodo seco. A través del tiempo sentí que me sumergía cada día más. Me faltaba el aire para poder respirar…, me asfixiaba. Cuando estaba al límite de no poder sentir ni siquiera mi pulso, llegaste tú de la nada a transformar mi vida. No te diste por vencida y el tiempo te apoyó en mantenerte a mi lado sin rendirte —limpió una lágrima de su mejilla para continuar—. Zaira…, el tiempo me ayudó a visualizar las cosas de otra manera en mi vida con tu inmenso amor.  
 
    —Pues, entonces…, ¿qué estuvieron presente para sentir este amor que llevamos en nuestros corazones? 
 
    Se mantiene callada por un momento contemplando a lo alto las estrellas. Luego, me mira con esos ojos que me cautivan mi vida. Me acaricia mi alma sintiendo un escalofrío correr por mi piel al yo poder sentir su amor. 
 
    —La vida y el tiempo se encargaron de esta creación que generaron nuestro gran amor. —Nayara rompió el silencio con su cara cubierta por una sonrisa de placer y ternura que siempre ha quedado tallado en mi corazón.

  

 
   
    Libros de la escritora 
 
      
 
    Zaira 
 
    Zaira Arafat, una empresaria exitosa, determina que el tiempo es el cómplice de la felicidad de la vida de un ser humano. El trago amargo que enfrenta con la separación definitiva de la mujer que ha amado aprende a cómo posicionar lo más importante que nos sostiene en un mundo repleto de competencias. Un lugar donde no puede ser detenido por los caprichos deseados.  
 
    Zaira nos narra las experiencias vividas y adquiridas para no ser derrumbada en el ámbito del amor. ¿Podrá Zaira encontrar el amor de su vida luego que su ex pareja encontró su verdadero amor?  
 
    Una historia donde nos presenta cómo ha sido la vida de Zaira Arafat, narrada desde el punto de vista de la propia protagonista presentando los retos enfrentados para conquistar un posible nuevo amor. 
 
      
 
    Amar en Silencio Primera secuela: Olivia y Mirelys, 
 
      
 
    La Capitán Morales es una soldado de la Fuerza Aérea dedicada solo a la milicia. Es audaz y con un carácter intrépido que piensa que todos están bajo su mando. Sin embargo, un hecho trágico en su vida hace que su corazón sea dominado por una mujer capaz de doblegar su soberbia.  
 
    La vida de Olivia Ramírez es un cautiverio repleto de injusticias a la que ha sido condenada, pero el inexplicable amor que germina en ella por otra mujer le da resistencia para descubrir un nuevo amanecer.  
 
    Ambas mujeres se cruzan en un camino donde aprenderán a valorar el verdadero significado de la amistad, la familia y del amor. Ambientada durante el final de la guerra de Afganistán, Amar en Silencio es una historia donde las dudas surgen por los sacrificios que algunas personas hacen para poder sobrevivir.  
 
    El misterio que envuelve amar bajo un silencio nos entremete la duda si la renuncia a un verdadero amor es lo justo para seguir viviendo.  
 
      
 
    Almas sin Heridas Segunda secuela: Olivia y Mirelys, 
 
      
 
    Mirelys y Olivia regresan a confrontar el grave error de tomar la determinación que les ha costado el destrozo de sus corazones. Luego de poner fin a su amor, ambas mujeres deben aceptar que esa relación toma un rumbo por lo alto ante todo obstáculo.  
 
    Mirelys, con su carácter verosímil, debe aprender a manejar las emociones que fluyan según dicte su corazón. Olivia, dentro de su estado mental, tiene que luchar en reponerse para dar muestras que el amor que siente por Mirelys es inmenso.  
 
    El amor de estas dos mujeres arrebata barreras para que sus almas encontradas nunca sean separadas por caprichos del temor. Almas sin Heridas es el segundo libro de Amar en Silencio, que narra la continuación de cómo Mirelys y Olivia se enfrentan luego de una separación que hizo un efecto devastador sobre cada una de ellas. ¿Cómo reaccionarán ante el evento de encontrarse después de un tiempo sin verse? ¿Permitirán que sus almas regresen para sembrar el amor que una vez desistieron seguir?  
 
    Una intriga nos mantendrá a lo largo del desarrollo de esta historia de amor esperando saber si Mirelys y Olivia deciden permanecer juntas.    
 
      
 
    El Secreto de la Brisa 
 
      
 
    Una entrenadora de caballos lucha por sus sueños de mantener una familia estable en medio de la unión y el amor, pero luego de un fatídico accidente se sumerge en la oscuridad cambiando el rumbo de su vida. Alessandra Moreno carga unas cicatrices en su vida desolada que le impiden estar en contacto con su felicidad al perder el sentido de su existencia por pensar que el mundo la ha derrotado. 
 
    Formando parte de la ajena eventualidad, Eleonora Manccini tiene que enfrentar un aparente error que la condujo a tomar una decisión que puso en revuelo el camino de su mayor orgullo, su profesión. Pediatra respetada por la comunidad, tiene que actuar domando el temor que la conduce a sus inseguridades.    
 
    Ambas mujeres mantienen una atracción inexplicable que les permite trazar episodios de experiencias donde sus almas enfrentan extrañas coincidencias de la vida. ¿Tendrán la suprema potestad de dominar sus emociones para permitir que brote la pasión y el deseo que penetra sus corazones?  
 
     El Secreto de la Brisa es una historia que muestra la gran fortaleza que posee una mujer al enfrentar desdichas para sobrevivir a lo injustificable de la vida. Agrupando varios personajes envueltos en una diversidad cultural, se muestra en esta narración que el amor no tiene fronteras. 
 
      
 
     El Sendero del Destino 
 
      
 
    La Sargento Bates toma la decisión de retornar a las calles para vencer la criminalidad en su ciudad. Su mayor enemigo, el destino.  
 
    Tracy Mecher vive en las frías calles de la ciudad siempre en una lucha incansable contra ese mismo destino.  
 
    El sendero del destino es un relato de amor envuelto en escenas conmovedoras entre estas jóvenes mujeres con sus vidas encaminadas en el mismo destino. Dos mundos contrarios se entrelazan donde tienen que tomar complicadas decisiones para demostrar que el amor no tiene límites.  
 
    Con una sublime narración, se llega a giros inesperados con los que se descubre la verdadera identidad de una de las protagonistas con sucesos llenos de romance, acción y suspenso. Es una historia que te mantendrá conectada hasta el final para descubrir, ¿cuál será el verdadero sendero para seguir en sus vidas? 
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